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COMUNICACION DE LA MUERTE 

Como su mismo título indica, esLe capítulo 
Lrata de la notificación de la muerte por parte 
de las personas cercanas al fallecido a quienes 
por una relación familiar, social o de amistad 
pueden estar interesados en acudir al domicilio 
mortuorio a expresar sus condolencias a la fami­
lia o simplemente en asistir a las honras fúne­
bres. Estas personas próximas al difunto son 
normalmente familiares del mismo y a menudo 
los que conviven con él, pero también puede 
tratarse de uno o varios vecinos con los que se 
mantiene una relación más estrecha, los jóvenes 
del pueblo e incluso personas que de algún mo­
do tienen instituido esle papel, como el primer 
vecino o vecino más cercano y determinadas 
mujeres. 

En este capítulo, además de a qué personas se 
les comunica la noticia y quiénes se encargan 
de hacerlo, se abordan los distintos procedi­
mientos empleados para transmitirla. El más 
tradicional y extendido es el toque de campanas 
que no sólo sirve para anunciar una muerte si­
no que además permite precisar el sexo del fa­
llecido y distinguir si se trata de un niño o un 
adulto. Este sonido de campanas h a ido acom­
pañado de la comunicación oral entre familia­
res y vecinos tal como se h a indicado. 

Las campanas han perdido vigenc:ia en la ac­
tualidad p ero, en cambio, se ha popularizado la 
inserción de esquelas en periódicos. El empleo 
de esquelas, pero de las que se colocan en pun­
tos transitados de la calle, ya se hallaba extendi­
do con antelación. También se h a recurrido a 
las cuñas radiofónicas. 

En las ú ltimas décadas, con la difusión del 
uso del teléfono, se ha trastocado de modo radi­
cal todo lo concerniente a los métodos tradicio­
nales para anunciar la muerte. 

Con la excepción de este último artilugio se 
podría afirmar de Jos diferentes medios que 
cuanto más lejos en la distancia permiten difun­
dir la noticia menos selectivos son en relación a 
quienes la reciben. El teléfono, por el contrario, 
ha aunado las dos virtudes: la de la transmisión 
oral y la de la accesibilidad a fami liares y amigos 
alejados en el espacio. 

A VISOS. HIL-MEZUAK 

Tras ocurrir un fallecimiento en una casa es 
costumbre difundir la noticia entre los familia­
res que residan en la misma localidad y los que 
vivan fuera así como entre los vecinos y amigos 
del finado. 
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También se notifica el óbito al médico a fin 
de que certifique la muerte y al sacerdote para 
que preste las atenciones oportunas y fije la ho­
ra del funeral. A menudo no es necesario avisar 
a estas personas ni a determinados familiares y 
vecinos que, de no acaecer la muerte repentina­
mente, suelen hallarse presentes en el momen­
to en que el enfermo expira. Se avisa asimismo 
al sacristán o persona encargada de hacer sonar 
las campanas y, antaño, al carpintero para que 
hiciese la caja. 

En las últimas décadas también se comunica 
el fallecimiento a la funeraria, la cual se encarga 
tanto de los trámites legales como de los necesa­
rios para celebrar el entierro. Antaño existían 
ciertos personajes en algunas localidades que 
desempeñaban papeles similares al de las fun e­
rarias, desde avisar a familiares y vecinos, arre­
glar los papeles necesarios para legalizar la nue­
va situación e incluso fabricar la caja. 

La transmisión oral ele este tipo de noticia 
cuenta con la ventaja de que a medida que es 
difundida se produce un efecto de amplifica­
ción. Cada persona que la recibe la vuelve a co­
municar por norma general a una cantidad ma­
yor de conocidos, por lo que el número de 
enterados crece geométricamente de modo que 
en poblaciones con un número restringido de 
habitantes llega a todos en poco tiempo. 

Destinatarios de la notificación 

Las personas que normalmente son avisadas 
al acontecer una muerte son los familiares del 
difunto, tanto los que viven en la misma pobla­
ción como aquéllos que residen en otras locali­
dades, incluidos los que lo hacen en las lejanas; 
también se da parte a los vecinos del pueblo o 
barrio. La noticia se suele difundir de forma 
gradual, primero a los familiares del entorno, 
después a los de fuera y por último a los vecinos 
con los que se mantiene una mayor relación. 
También llega hasta los que fueron amigos del 
difunto o lo son de la familia, pero a menudo 
no lo hace directamente a través de ésta sino 
por medio de otros conocidos. 

En algunas localidades era costumbre efec­
tuar el aviso a los parientes hasta un determina­
do grado de parentesco. En Abadiano (B) se 
transmitía la noticia a todos los familiares hasta 
los primos segundos, rnczako zirenei, parientes de 
entierro. En Lezama (B) también es usual dar 

parte a los familiares hasta el grado de primos 
segundos, a estos parientes se les llama meza­
koak. Lo mismo ocurría en Zeanuri (B) donde 
se les conocía por interruko senitartea. En San Ro­
mán de San Millán (A) y en Izal (N) se avisa 
igualmente a los familiares más cercanos hasta 
los primos segundos. En la segunda de las loca­
lidades si éstos vivían fuera del pueblo «no les 
tocaba venir al funeral». 

En Obanos (N) se comunica a todos los pa­
rientes del pueblo y a los de primer y segundo 
grado que viven fuera, además de a los vecinos 
del barrio o calle. Antes se anunciaba quién ha­
bía muerto y la hora del entierro porque los 
parientes varones y los vecinos de la calle «iban 
al banco». «Ir al banco» significaba que durante 
el funeral Jos hombres se ponían en los bancos 
delanteros que se separaban con tal fin. Hoy se 
ponen delante los familiares, pero mezclados 
hombres y mujeres. Esta costumbre exclusiva­
mente masculina suponía vestirse de domingo 
para acompañar de cerca al difunto. Perduró 
hasta 1977. También se daba aviso a las mujeres 
que iban a ser luteras y a los que se encargarían 
de portar el feretro hasta el cementerio, los lle­
vadores: seis hombres que no solían tener paren­
tesco con el difunto. 

En Améscoa (N) eran invitados todos los pa­
rientes de segundo y tercer grado y algunas ca­
sas tenían costumbre de invitar hasta los de 
cuarto grado. Estos se creían obligados a asistir 
a las exequias fúnebres además de a otros actos 
relacionados con el fallecimiento y a cumplir 
con algunas exigencias1

. 

En Salvatierra (A) se avisa del óbito a los pa­
rientes, tanto a los residentes en el lugar como 
a los alejados, hasta el grado que cada familia 
acostumbre. 

En Bernedo (A) , en épocas pasadas, se avisa­
ba solamente a los parientes. Igualmente en Le­
zaun (N), cuando ha habido novedad en una 
casa, esto es, cuando ha ocurrido un falleci­
miento, únicamente se convida o invita a los pa­
rientes. En Berastegi ( G) el fallecimiento se 
anunciaba personalmente, de casa en casa, a los 
parientes, allegados y vecinos. 

En Moreda (A) se da aviso a los familiares y 
vecinos tanto si habitan en el pueblo como si 

1 ! .uciano l..APUENTE. «Estudio etnográfico de Améscoa» in CE· 
EN, III (1979) p. 145. 
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residen fuera, bien mantengan una estrecha re­
lación con la familia o estén mal avenidos. 

En Aoiz (N) los primeros en ser avisados son 
los familiares más directos, antes que ninguno 
los que viven fuera para que tengan tiempo de 
acudir, y después los del pueblo así como los 
amigos que también residan en la localidad. 

En Mélida (N) sólo se avisa expresamente a 
los parientes y amigos que viven fuera del pue­
blo. Antaño se mandaba el mensaje con alguna 
persona, si residían cerca, o se llamaba por telé­
fono, cuando se podía. A los parientes que vi­
vían excesivamente alejados se les enviaba una 
carta. 

En Murchante (N) también se daba parte a 
los niños que estaban en la escuela, quienes in­
mediatamente se acercaban a la casa mortuoria 
para ver el cadáver. Si el muerto era un niño se 
les comunicaba diciendo que había entierril/,o y 
en este caso solían tener una participación más 
directa. 

Se considera muy importante el ser incluido 
entre los que reciben el aviso en el caso de ser 
familiar o haber tenido una estrecha relación 
con el fallecido. El no comunicar la defunción 
a estas personas puede ser tomado por ellas co­
mo una descortesía y si las mismas no aceptan 
que ha podido deberse a una omisión involun­
taria ocasionada por las especiales circunstan­
cias afectiva<; que rodean este tipo de aconteci­
mientos, a veces es motivo de que se rompan o 
al menos se resientan las relaciones familiares o 
de amistad con los miembros de la casa en que 
se ha producido el óbito. 

En Sara (L), por ejemplo, se debía anunciar 
la defunción a los primeros vecinos y a los pa­
rientes antes del toque de campana; lo contra­
rio era signo de irreductible enemistad2 • 

Avisadores del fallecimiento 

En un buen número de localidades la comu­
nicación del fallecimiento ha solido correr a 
cargo de algún familiar del difunto o, en su ca­
so, de uno o varios vecinos allegados. Sin em­
bargo también muestra una amplia distribución 
la costumbre de que tal labor sea llevada a cabo 

2 A. ARcusv. • Usages mortuaircs a Sare• in Bulletin du Mu.sée 
Basque, IV, 3-1 (1927) p. J8. 

por el llamado primer vecino, por determina­
dos mozos del pueblo o por ciertas mujeres. En 
este apartado se comentarán detalladamente es­
tos papeles. 

También ha sido común que los curas anun­
ciasen durante la celebración de la misa la iden­
tidad del fallecido y la hora de los funerales, 
incluso en las poblaciones pequeñas en los 
Liempos en que era habitual la misa diaria. 

En Lekaroz (N) había costumbre de anunciar 
desde el púlpito los funerales en los distintos 
pueblos del valle . Los barrides se encargaban de 
enviar papeletas con la noticia a los curas de los 
pucblos3. 

En el caso de que el difunto perteneciese a 
una cofradía, los miembros de la misma tam­
bién tomaban parte activa en el funeral. En 
Obanos (N), si el difunto era cofrade de San 
Sebastián, el hermano colector se ocupaba se­
gún el artículo quinto del reglamento de comu­
nicar a los demás hermanos la hora del entierro 
y de elegir entre éstos a cuatro o seis, según 
fuese necesario, para la conducción del cadáver 
al cementerio. En Salvatierra (A), cuando la fa­
milia pertenece a alguna cofradía, el avisador 
de la misma se encarga igualmente de transmi­
tir la noticia. 

Farniliares y vecinos 

En Narvaja (A) los familiares más cercanos 
eran avisados del fallecimiento por los mozos de 
la casa. En Moreda (A) se encarga cualquier fa­
miliar allegado que haya convivido con él. En 
Laguardia (A) los familiares. En Lekunberri 
(N) los miembros de la familia son igualmente 
avisados en persona por los de la casa. En Ceta­
ria (G), al igual que en las anteriores localida­
des, se encarga generalmente un familiar. 

En los caseríos extramuros de la villa de Hon­
darribia (G) se nombraba a unos parientes varo­
nes y jóvenes para que informaran en la comar­
ca a todos los familiares y amigos del difunto 
por muy dispersos que se hallaran. F.ran los lla­
mados mandatariah, quienes se dividían por di­
ferentes zonas para avisar de la celebración del 
rosario y de la conducción, progua. 

En Aria (N) un familiar avisaba a los demás 
parientes. El mismo se encargaba también de 
comunicar el fallecimiento al resto del pueblo 

3 APD. Cuad. n.º 2, ficha 198/ 5. 
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por medio de las campanas ele la iglesia. Hasta 
la década de los cincuenta, a los familiares que 
vivían lejos se les enviaba el recado por m edio 
de un hombre a caballo; hoy en día, la noticia 
llega a todos los interesados a través de las es­
quelas. 

En Obanos (N) , hasta mediados de siglo , se 
encargaba de avisar a los parientes del pueblo 
un familiar o la chica que trabajaba en la casa. 

F.n Artziniega (A) el encargado del anuncio 
es alguna persona de la familia pero, en caso de 
indisposición, va cualquiera que se preste volun­
tario. En Iza! (N) normalmente efectuaba los 
avisos un familiar, pero si la fami lia no podía 
hacerlo los vecinos se encargaban de e llo. 

En Berneclo (A) lo hacían Jos mismos de la 
casa y les ayudaban los vecinos porque a menu­
do los demás fami liares se hallaban repartidos 
en muchos lugares d istintos. 

En Abadiano (B), para avisar a los parientes, 
se comenzaba haciéndoselo saber a uno y luego 
eran ellos los que se encargaban de avisar a los 
restantes; aún en la actualidad se sigue mante­
niendo esta práctica. Antaño los vecinos tam­
bién daban parte al encargado de la ermita del 
barrio y al de la iglesia y eran éstos, mediante 
los toques de campana, los que propagaban la 
noticia. Esta costumbre se ha mantenido vigen­
te hasta hace poco tiempo pero es ahora cuan­
do parece que está desapareciendo. 

En San Martín de Unx (N) el anunciante 
puede ser un familiar o un allegado. A la noticia 
del fallecimiento se le llama «novedad». Si se 
dice ele una familia que «están de novedad», 
todo el mundo comprende qu e en su seno ha 
acaecido la muerte ele uno de los miembros. 

En Viana (N) el anuncio se realiza mediante 
algún familiar o vecino y en Salcedo (A) se en­
carga igualmente alguno de la casa y otros veci­
n os. En Portugalete (B) estos avisos solían dar­
los los familiares que vivían bajo el mismo techo 
que el fin ado o en su caso amigos, pero siempre 
personas adultas; no se encargaba a los niños 
estos m enesteres. 

En Carranza (B) , en cambio, si el fallecimien­
to ocurría durante el día, solían ser los chiqu i­
llos de la casa los en cargados de avisar al resto 
de los familiares, mientras <.¡ue si acaecía de no­
che se ocupaban de ello los adul tos. 

En Zeanuri (B) un joven ele la vecindad que 
estuviese ágil se encargaba de pasar el aviso del 
fallecimiento a los familiares que vivían en otros 

barrios y pueblos. Estos recorridos se hacían a 
pie hasta primeros de siglo. 

En Muskiz (B) se ocupan de comunicar el 
fallecimien to los jóvenes más desenvueltos, casi 
siempre no muy allegados a la familia por lo 
que suelen estar m enos afectados. 

En Lemoiz (B) es un vecin o el que avisa a los 
familiares y amigos, así como éstos lo hacen en­
tre sí. 

En Busturia (B) uno del barrio llamaba al 
médico, al cura, al enterrador, a las mujeres y, 
por último, al dueño de la taberna para que 
preparase el banquete. 

Antaño en Urnieta (G) algún vecino avisaba 
directamente al vecindario y los demás se ente­
raban por los toques de campanas. En los case­
ríos el fallecimiento y la hora del rosario por el 
difunto continúan siendo comunicados oral­
mente al vecindario por algún vecino. 

En Eugi (N) el anuncio se transmitía perso­
nalmente por los vecinos del fallecido que se 
ofrecían a la familia para dar la noticia. Como 
por Jo general el fallecido tenía parientes en 
diferentes pueblos se necesitaban varios veci­
nos. Estos, además de comunicar la nor.icia tam­
bién se ocupaban de invitar a los funerales y a 
la comida. 

En Monreal (N) se encargaban los vecinos de 
más confianza, que a menudo estaban presentes 
en el momento de la defunción. Solían ser va­
rios porque normalmente tenían que avisar a 
fam iliares que residían en otros pueblos y a los 
sacerdotes que iban a acudir a oficiar las exe­
quias junto al párroco, esto último según la cla­
se de funeral que la familia eligiese. De los pa­
rientes se invitaba a uno por fami lia para que 
asistiese en represen tación ele ella. También se 
comunicaba la noticia al sacristán y al cura, si es 
que no había estado presente en el óbito, para 
que rezase un responso. 

En Romanzado y Urraul Bajo (r\') eran los 
tres o cuatro vecinos más próximos a la casa del 
d ifunto los que se encargaban de los avisos y de 
disponer todo, hacer Ja fosa, llevar el cadáver y 
darle tierra4

. 

En Barkoxe (Z) , antes ele que se instalase el 
teléfono, un vecino enviado por la familia se 
encargaba de anunciar el fallecimiento a los 
próximos visitándolos en el caso de que viviesen 
en Jos pueblos contiguos y si no por telegrama. 

'
1 .José de OwcHACA. «lJn estudio e tnográfico de Romanzado y 

Urraul Bajo» in C:l<'. l".N, 11 (1970) p . 216. 
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Los jJrimeros vecinos 

En una amplia extensión del área estudiada los 
primeros vecinos han desempeñado un impor­
tante papel en la comunicación de la muerle. 

En Amézaga de Zuya (A), en el caso de que 
las personas a avisar viviesen lejos, solían ser los 
primeros vecinos los encargados de ir a avisar­
les. Como no había teléfono ni coche normal­
mente lo hacían en burro, en yegua e incluso 
andando. 

En Elosua (G) se encargaba el primer vecino, 
etxekona, que notificaba al cura, al sacristán, a 
los parientes del pueblo y, por teléfono, a los 
familiares del difunto que vivían fuera. 

En Urkizu-Tolosa (G), cuando acaece un fa­
llecimiento, se comunica el hecho al vecino más 
próximo del barrio o auzoa, al que se llama auzo­
kn aldenelwa. Si el caserío tuviese más de una 
vivienda se avisa al que vive en la otra o etxekone­
kon y si cuenta con más de dos, al etxekonekoa de 
más amistad. Este vecino se responsabiliza de 
hacer saber al cura la noticia, quien a su vez, en 
tiempos pasados, avisaba a la serora o segora pa­
ra que tañese las campanas. Hoy en día es un 
vecino o vecina del barrio quien desempei'ía el 
papel de esta mujer5. 

En Bidegoian (G) los primeros vecinos comu­
nicaban la noticia a los familiares del difunto 
que residían en otros pueblos para lo cual iban 
andando. Cuando vivían lejos se les comunicaba 
el fallecimiento mediante telegrama. Eran los 
primeros vecinos los que también se encarga­
ban de todo tipo de compra, por ejemplo de la 
ropa de luto para la familia, ya que sus integran­
tes no podían salir de casa si no estaban vestidos 
de luto; también se encargaban de las gestiones 
posteriores al fallecimiento. Actualmente todo 
esto se ha modificado y es la propia familia del 
fallecido la que se encarga personalmente de 
los avisos y demás trámites. 

En Beasain (G), en cuan to fallecía alguien de 
la casa, se avisaba al vecino si es que no estaba 
alguien de su casa presente en las últimas ora­
ciones de la agonía. Antaño este vecino daba 
todos los avisos; hoy en día depende de la situa­
ción familiar: a no ser que en la casa del difunLo 
vivan sólo personas muy mayores y sin parente­
la, son los mismos familiares los que se encar­
gan de estos avisos. 

5 Juan GAR~ffNDIA L<\RRJ\ÑACA. «La vida en e l 1nedio rural: Urki ­
zu (Tolosa-Gipuzkoa) » in 1\EF, XXXVIII (1992-1993) p. 165. 

En Garagarza-Arrasate (G), una vez encarga­
do el entierro y sei'íalada por el sacer<loLe la ho­
ra en que se celebrará, un vecino, el más cerca­
no al domicilio del difunto, se ocupa <le dar los 
avisos a los resLantes vecinos y parientes. Tam­
bién se les invita a que acudan al velatorio del 
cadáver hasta la hora de la conducción. 

En Zugarramurdi (N) era la familia del lehe­
natea la encargada de anunciar el fallecimiento 
al cura del pue?lo, al campanero y a los parien­
tes del difunL06. 

En Hazparne (L), e l día en que ocurría la 
muerte, el primer vecino acudía a la casa y reci­
bía verbalmente la IisLa de miembros de Ja fami­
lia a los que había que avisar. Este reclutaba a 
otros vecinos y se repartian los avisos. Los úlLi­
rnos se encargaban de telegrafiar a las direccio­
nes consignadas tras lo cual regresaban a ren­
dirle cuentas al lehena:uzoa, quien reunía todas 
las facturas y las llevaba a la casa mortuoria para 
su posterior pago. Allí le ofrecían un piscolabis, 
pero era costumbre que lo rechazase. 

En Sara (L) era el leenatea o u:uzoa, quien co­
municaba la defunción al cura, al campanero, a 
los parientes y a los vecinos del fallecido. En 
esta localidad el papel del leenatea no se lirniLaba 
a difundir la noticia del deceso sino que comen­
zaba al agravarse el estado del enfermo. Enton­
ces se encargaba de llamar al médico y al cura. 
Comunicaba además el estado agónico al ezkila­
.foilea, campanero, a fin de que éste tocase las 
campanadas usuales en este caso7

. 

En Senpere (L) era igualmente el primer ve­
cino el que comunicaba la muerte a los fami lia­
res. El recorrido que realizaba se denominaba 
kapita, de ahí la expresión «kapita k.orrilu dut», 
para indicar que ya había dado los avisos. 

En Gamarte (BN) se avisaba al primer vecino, 
que ya estaba al corriente ele la si tuación a tra­
vés de su nntjer; acudía a la casa mortuoria y 
recogía la lista ele casas a las que Lenía que co­
municar el fallecimiento. Después se repartía 
con otros vecinos las direcciones adonde se de­
bían desplazar. Todos ellos recibían la denomi­
nación de hil-mezularia ya que se encargaban de 
efectuar el anuncio o hil-mezua. Se traLaba de los 
vecinos más próximos y entre sus funciones 

6 José Miguel <le BARANDJ,\RAN. · De la población de Zugarrn­
murd1 )'de sus tradiciones» in 00.CC. Tomo XX I. ~ilbao, J 983, 
p. 330. 

7 Idem , «Bosquejo emográfico <le Sara (VI) • in AEF, XX III 
(1969-1970) pp. 114 )' 117. 
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también estaba la de actuar de hilketaria, esto es, 
parladores del féretro. 

En esta misma localidad las costumbres han 
cambiado actualmente. Se ve a mttjeres efec­
tuando el anuncio, cuando tradicionalmente ha 
sido una ocupación de hombres. La familia y los 
vecinos Lambién utilizan el teléfono. Aún así al­
gunos vecinos conlinúan haciendo el anuncio. 

Una vez habían comunicado la nolicia regre­
saban a la casa mortuoria a dar cuenta a la fami­
lia de su misión. Entonces se les hacía participar 
en una cena que era preparada por las vecinas, 
ya que la familia del difunlo vivía retirada y no 
salía para nada. 

Cuando la muerte llegaba tras una larga en­
fermedad, es decir, cuando había tiempo 
suficienle para prever todo lo que habría que 
hacer, entonces se podía pensar en los detalles 
del protocolo. En caso contrario, o cuando el 
dolor era muy grande, se confiaba en personas 
que se ocupaban de todo y que sabían cómo 
obrar. Estas personas eran el primer vecino y su 
mttjer, el chanlre y el carpintero. 

F.n Izpura (BN), al producirse una defun­
ción, alguno de la casa advertía al primer veci­
no. Este avisaba seguidamente a los parientes y 
también a la persona encargada de hacer sonar 
la campan a: andere serora; asimismo anunciaba la 
muerte a los animales y se ocupaba de atender­
los. 

En Lekunberri (BN), cuando alguien moría, 
los primeros vecinos varones se reunían en la 
casa del difunto. Allá la familia les facilitaba las 
direcciones de los parientes a los que había que 
avisar y <lar cuenta de Ja defunción. Ellos eran 
también los encargarlos de enviar telegramas 
comunicando la triste noticia a los que no vivían 
en el País. Estos vecinos mensajeros, hil-mezuka­
riak, se las arreglaban para cumplir el encargo. 
Si carecían de vehículo, se lo pedían a uno que 
lo tuviera, quien les acompañaba, porque es a 
ellos personalmente a quienes correspondía ser 
los avisadores8. Cuando se les veía llegar a dis­
tancia se solía decir: Berri tristia, llegan malas 

8 Según el testimonio de u n informante, a los de su casa les 
tocó en cien.a ocasión cumplir este cometido de hil 111cz:ulw:ria en 
las loca lidades de Ossés, Saint Martín d 'Arberone, Saint Palais )' 
Meharin , como pu ntos más al~j ados. Hacía fal ta dedicar a veces 
una j ornada para ello. La fórmula de comunicación de la noticia 
que se empleaba era similar a ésta: • janeta. hil izan duzti . Entenn-
111erulia elzi duw. Gomit zizte dolwltm• Uuanita ha muen.o. l~ l entie­
rro Len<lrá lugar pasado mañana. Os aviso que formáis parte del 
<lucio). 

noticias. Ellos cumplían su cometido y en la ca­
sa a la que iban les daban una sencilla cena a 
base de xingarra la arraultzia, huevo con tocino. 

En Oragarrc (BN) el primer vecino, tras ser 
avisado por la familia, hacía conocer a los demás 
la noticia del fallecimienlo así como el día y la 
hora del entierro. En Armendaritze (BN) tam­
bién era el primer vecino el que se encargaba de 
anunciar la muerte a los miembros de la familia 
para lo cual se solía desplazar en bicicleta. 

En Zunharreta (Z) los primeros vecinos se 
reunían en la casa del muerto y, tras serles pro­
porcionada la lista de las personas a quienes de­
bían avisar, se dispersaban en los cuatro senli­
dos para cumplir su misión. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) la muerte se anun­
ciaba a los cuatro vecinos y uno de ellos se en­
cargaba de comunicar la noticia a los familiares 
del difunlo. En realidad los cuatro vecinos se 
arreglaban entre ellos y, en función de los me­
dios de locomoción de que dispusiesen, se de­
signaba a aquél que efectuaría los anuncios. 

Los mozos 

En las localidades alavesas los mozos han de­
sempeñado un papel muy importante en todo 
lo relacionado con el ritual <le la muerte. 

En Apodaca (A) el mozo mayor, una vez le 
comunicaban la hora del sepelio y le proporcio­
naban la lista de familiares y amigos a los que se 
debía avisar, reunía a los demás mozos y enco­
mendaba a cada uno el lugar al que tenía que 
ir a notificar el fallecimiento. El que se despla­
zaba a Antczana a casa del médico para el certi­
ficado de defunción, continuaba hasta Foronrla 
a avisar al cura y a la cofradía de Legarda, si era 
cofrade. Avisaban al cofrade mayor o abad para 
que éste transmitiese la no Licia a los restantes de 
fuera del pueblo. Otros hacían las comunicacio­
nes, que eran numerosas, trasladándose en bici­
cleta e incluso, si tenían que llegar muy lejos, 
hacían noche fuera de casa. La familia también 
hablaba con el cura para notificarle Ja categoría 
del funeral y éste les indicaba a qué curas de la 
zona tendrían que avisar los mozos. 

En Marieta (A) los mo7.0S eran normalmenle 
tres y se les llamaba enterradores porque también 
hacían la fosa para sepultar el cadáver. Por la 
mariana se dedicaban a avisar a los familiares y 
por la tarde cavaban el hoyo. Los mozos o los 
vecinos avisaban además a los curas, cuyo núme-
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ro variaba según lo que deseara gastar la fami­
lia, aunque, con el paso del tiempo, la tenden­
cia ha sido a igualar el número de sacerdotes 
para todos los funerales. Para desplazarse a co­
municar los avisos se utilizaban caballerías o bi­
cicletas. 

En Ribera Alta (A) los jóvenes del pueblo se 
ponían a disposición de la familia del moribun­
do para ir a anunciar la noticia del fallecimien­
to y e l d ía y hora del funeral, a tocios aquellos 
familiares y amigos que viviesen en diferentes 
pueblos. Había veces en que Jos jóvenes se des­
plazaban a poblaciones muy al~jadas y tenían 
que quedarse a pasar la noche en la casa del 
familiar o amigo del muerto. 

En Mendiola (A) los mozos mayores avisaban 
a los curas de los pueblos limítrofes que podían 
llegar a ser doce. 

J\!Jujeres avisadoras 

En la villa de Portugalete (B) existía la figura 
de la avisadora. Esta era la mujer encargada por 
la funeraria para dar noticia de los fallecimien­
tos por las calles del pueblo. Iba tocando las 
aldabas de los portales y comunicaba el aviso en 
todos ellos leyendo el texto que llevaba escrito 
en un papel. Especificaba quién había muerto, 
cuándo se celebraría el entie rro, la hora, e t.e. , y 
para identificar correctamente al fallecido aña­
día información sobre la familia a la que perte­
necía, dónde vivía o trabajaba y otros datos, 
dando paso así a una peculiar tertulia entre las 
vecinas y la avisadora. También solía entrar en 
alguna taberna a dar los avisos. Había en Portu­
galete dos funerarias, cada una de las cuales 
contaba con los servicios de una avisadora. La 
importancia de su trabajo era tal que parece 
que en algunos casos no se colocaban esquelas 
ya que dichas m~jeres resultaban más eficaces. 
En la década de los sesenta o al menos en parte 
de ella este personaje aún recorrió las calles de 
la villa. Con el inicio de las actividades de las 
compañías aseguradoras pasó a sus manos esta 
labor. También en Trapagaran (B) se ha consta­
tado la existencia de avisadoras"'. 

En Sangüesa (N) era la mandarresa la que avi­
saba, casa por casa, a todas las personas incluí-

9 Juan CoRDON. •Etnografía de Trapagaran . Valle de Trápaga• 
in Co11tri&ución al Atlas etnográfico de Euslwlerria. ln11f!.ftigaciones en 
Bizkaia )' Gipuzkoa. San Scbasúán , 1983, p. 534. 

das en una lista que le proporcionaba la familia 
del difunto. En ella esLaban comprendidos los 
parientes más cercanos pero también los llama­
dos «de entierro», con los que no había mucho 
trato pero que en estas ocasiones eran invilados. 
Por supuesto que se participaba el suceso a los 
vecinos de toda la calle. 

Desde que desapareció la última mandarresa, 
hacia 1965, la muerLe de un vecino se anuncia 
a toda Ja ciudad, por deseo y pago de la familia, 
mediante bando público, a toque de corneLa, 
por un alguacil municipal que recorre la locali­
dad leyéndolo en alto. También se echa un ban­
do semejante para anunciar la misa de aniversa­
rio o cabo de año. Respecto a este sistema de 
pregón público hay quien piensa que está anti­
cuado y resulta pueblerino, otros opinan que es 
el mejor modo de que se entere todo el pueblo 
de la muerte de un vecino. Estos últimos son 
mayoría y por ello sigue vigenle. 

En Allo (N) se comunicaba la noticia a los 
familiares más próximos quienes pronto hacían 
correr la voz. También a una determinada sefio­
ra, que desde ese instante comenzaba a dispo­
ner todo lo concerniente al funeral: avisaba al 
cura y al médico, si es que aún no lo sabían, al 
sacristán, al sepulturero y, de acuerdo con la 
familia, a aquellos parienles que debían llevar el 
féretro y a los que acompaúarían con velas y 
hachas. A veces también se encargaba de amor­
tajar el cadáver. Hacia los años veinte y trein ta 
del presente siglo cobraba por su servicio cinco 
reales y un perolico de aceite. A los parientes de 
fuera del pueblo, como se verá más adelante, se 
les comunicaba el fallecimiento por medio de 
un pmpio. 

En Aoiz (N) recuerdan los mayores que du­
rante el primer tercio de este siglo los falleci­
mientos los anunciaba una mujer llamada la de­
mandadera. Esta persona se encargaba de ir por 
las casas dando a conocer el fallecimiento del 
vecino. La fórmula era sencilla: desde la puerta 
principal de la casa gritaba el nombre de la due­
ña y después el del fallecido y la hora de los 
funerales. Posteriormente pasó a anunciarse 
desde el altar de la iglesia, costumbre que toda­
vía es utilizada. Se da el nombre de la persona 
fallecida y Ja hora del funeral . 

Los informanles de Lezaun (N) recuerdan 
que aunque hubiera familias que hacían los trá­
mites ellas mismas, lo normal era solicitar Jos 
servicios de una mujer llamada «la de las velas». 
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Esta p ersona se encargaba de anunciar el falleci­
miento a Jos convidados. Compartía esta labor 
con otra ml!jer más j oven que al fallecer le 
sucedía en el cargo. 

En Murchante (N), cuando mu ere una perso­
na, se recurre a una mujer que se encarga de Jos 
trámites legales así corno de tocio lo n ecesario 
para el funeral. Dicha labor está ligada hoy en 
día a una familia pero no siempre fue así: La 
actual e ncargada rele,·ó en esta actividad a su 
m adre pero esta úiLima sustituyó a otra sefiora 
del pueblo. 

Una vez avisada acudía a la casa del difunto y 
allí se le indicaba la ho ra a la que iba a tener 
lugar el entierro y el funeral; además recogía los 
datos necesarios para que el médico certificara 
la muerte y para realiza r los trámites legales en 
el juzgado. Seguidamente anunciaba la muerte 
por todo el pueblo. An tiguamente la avisadora 
iba casa por casa, llamaba a cada una con un 
golpe fuerte y decía: «A tal hora el entierro». A 
menudo aprovechaba que hubiera un grupo de 
mujeres reunidas para informarles. F.n época 
poslerior se suplió esta costumbre y fue reem­
plazada por Ja colocación de una serie ele anun­
cios en lugares fr ecuentados además de en la 
casa del difunLo. Más recientemente éstos han 
siclo sustitu idos por las esquelas, labor de la que 
se encarga la misma m ujer. A cambio de estos 
servicios cobra una cierla cantidad de dinero. 

En T .aguarclia (A) los vecinos del pueblo se en­
teraban a través ele una mttjer que iba de domici­
lio en domicilio anunciando el fallecimiento. Est.a 
sefiora llamaba a las casas y les comunicaba a sus 
moradores el nombre del vecino muerLO y la hora 
a Ja que tendría lugar el funeral. 

En Ziburu (L) era e l primer vecino el encar­
gado ele avisar a la gen te con motivo de un de­
ceso, pero en el barrio del informanle había 
una rmtjer a quien se pagaba y cumplía con este 
deber. De hecho, cada barrio tenía una mttjer 
que se ocupaba de anunciar la muerte por las 
casas; de alguna forma reemplazaba a los anun­
cios que se hacían en los periódicos. 

En BeskoiLze (L) Ja noticia de un fal lecimien­
to era comunicada por andere serora. 

Mensajeros y auroras 

Recogemos en este apartado otros p ersonajes 
que han tenido un papel relevan te en Ja trans­
m isión oral de este tipo de noticias. 

En Allo y Obanos (N) a los parienles de fuera 
del pueblo se les comunicaba el fallecimiento y 
la hora del funeral por medio de un j1ropio. Esle 
e ra un enviado de la familia qu e, a lomos de 
una caballería, se acercaba hasla las residencias 
de los familiares. En Obanos esla costumbre 
perduró hasta la generalización del teléfono. Lo 
mismo ocurrió en Romanzado y Urraul Bajo 
(N). «Mandar un propio» era la expresión utili­
zada10. 

En el valle de Elorz (N) e l fallecimiento de 
una persona se comunica a los parientes así co­
mo a los amigos de mayor trato por medio del 
teléfon o. Y para que Lodos los demás queden 
enterados suelen publicarse esquelas en los pe­
riódicos de Ja provincia. En cambio, el aviso a 
los sacerdotes del cabildo para la celebración 
del funeral, corre a cargo del párroco. Este es­
cribe una sencilla carla, indicándoles el día y la 
hora de las exequias. Entonces la familia pone 
a su disposición un jJrojYio, por lo regular un ve­
cino volunlario, que lleva la misiva en propias 
manos a los curas invitados y trae la respuesta. 
Por si alguno no puede acudir, el párroco indi­
ca a algún otro como reserva, para esa contin­
gen cia11. 

En Obanos (N) otra forma de recordar a to­
dos que había muerto alguien en el pueblo era 
median te los auroras. Cuando a principios de si­
glo fallecía un vecino recorrían el pueblo can­
tando y rezando Padrenuestros acompañados 
de toques de campanilla. Se paraban unas vein­
te veces a rezar por el alma del difunto; esta 
costumbre dio lugar a la siguiente copla: 

R.edín con el tamborín, 
Chistar con sus campanillas, 
Víctor y el señor Joaquín, 
andan de esquina en esquina 
y no nos dejan dormir. 

En Murchante (N) los auroras Lenían entre 
otras funciones algunas vinculadas a la muerte 
como canLar por todo el pueblo una serie de 
canciones fúnebres antes del funeral. La princi­
pal era «El Todopoderoso»: 

Poderoso Jesús Nazareno 
de cielos y tierra Rey universal, 

'º CRUCHAGA, «Un estudio e::uwgráfico de Roman zado)' Urraul 
n~º'" cit. , p. 217. 

1 .Javier LAR«Avo z. «Encuesta emogrática del Valle de Elorz» 
in CEEN, VJ (1974) p . 82. 
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hay un alma que os tiene ofendido 
a quien de sus culpas queréis perdonar. 
Usad de piedad 
pues quisisteis por ella en cuanto hombre 
el ser maltratado y en cruz expirar 

También rezaban el rosario, gritaban y toca­
ban unas campanillas con mango de madera. 
Los familiares del difunto les llevaban una o va­
rias botellas de anís, una libra de chocolate y 
pan; cuantos más alimentos les regalaban más 
cantaban. Salían al amanecer y recorrían varias 
calles pero nunca pasaban por Ja casa del difun­
to. Finalmente se dirigían a la sacristía de la 
iglesia, donde desayunaban. Entre ellos canta­
ban estrofas humorísticas. Los auroros desapa­
recieron a finales de los años cincuenta. 

En Lezaun (N) los auroros cantaban la auro­
ra de los difuntos al amanecer -a veces durante 
dos días consecutivos, mientras permanecía el 
cadáver en la casa-. Si el cuerpo permanecía en 
un hospital no se entonaba la aurora. Aún hoy 
se hace así. La familia les ofrecía usual, aguar­
diente. A continuación se recoge la letra: 

Soberano Jesús Nazareno 
de cielos )1 tierra Rey universal, 
hay un cuerpo presente en el pueblo 
y sus grandes culpas podéis jJerdonar. 
Cristianos rogad 
a Jesús )' a su Madre bendita 
la libre de penas y llt lleve a gozar. 

Si había que cantar la aurora un segundo día, 
se entonaba esta otra letra: 

¡ Oh cuán frágil tenernos la vida 
y cuán descuidados solemos estar! 
A la hora que menos pensamos 
la voz espantosa nos vendrá a llamar. 
Mirad que es verdad. 
Si A1aría no es tu protectora 
ten por muy seguro que te has de condenar. 

En Viana (N) los auroros, que salían en las 
festividades más importantes del año en cuanto 
amanecía para cantar la aurora alusiva al día 
por las calles de la localidad, tenían costumbre, 
acabado el canto y tras tocar la campanilla, de 
rezar un padrenuestro y una avemaría; si en el 
pueblo había algún difunto de cuerpo presente 
el director de la oración decía: «Un padrenues­
tro y una avemaría por el alma del difunto que 
está sin sepultar» y entonces rezaban todos. 

En Moreda (A) existía una persona que se 
encargaba de tocar una campanilla en las festivi­
dades más importantes y sobre todo cuando 
moría algún vecino. Tras ocurrir el fallecimien­
to se le avisaba y al amanecer recorría las calles 
tocando d icha campanilla y gritando un padre­
nuestro y una avemaría. Invitaba además a que 
acudieran todos a la iglesia para rezar el rosario. 
Cuando se encargaba de anunciar una muerte 
iba solo; sin embargo, cuando cantaba y tocaba 
con dicha campanilla la aurora le acompañaban 
treinta hombres, mozos y casados, y a veces in­
cluso la banda de música local. Durante el reco­
rrido por las calles del pueblo realizaba varias 
paradas. De parada a parada tocaba la campani­
lla de vez en cuando y al llegar a la parada obli­
gatoria daba dos o u·es campanazos. Cada vez 
que se detenía vociferaba un padrenuestro por 
el alma del difunto y una avemaría por las áni­
mas del Purgatorio y a continuación seguía la 
ruta. Según los libros de cuentas de la localidad 
esta campanilla fue comprada en 1748. 

Transiciones contemporáneas 

En tiempos pasados las personas que debían 
desplazarse a otros pueblos alejados para comu­
nicar la noticia del fallecimiento a las familias 
en ellos residentes lo hacían en los medios de 
transporte disponibles en cada época y lugar. 

En Bermeo (B) iban a dar el aviso a caballo. 
En Laguarclia (A) a burro o a caballo. En More­
da, Salcedo (A) e Izal (N) en caballerías. En 
Moreda (A) también se daban avisos a través de 
los carteros aprovechando que se desplazaban 
hasta los lugares deseados para repartir la co­
rrespondencia. En Narvaja (A) se utilizaban 
igualmente caballerías; posteriormente se recu­
rrió a la bicicleta y a los vehículos de motor. 

La mejora de las carreteras y la introducción, 
como se ha mencionado antes, de los vehículos 
ele motor, facilitó la llegada de la noticia a los 
pueblos al~jados. Pero cuando éstos lo estaban 
tanto que no se podía acceder a ellos por ningu­
no de los medios comentados se recurría a otros 
menos directos como el telégrafo y la carta. El 
uso de uno u otro dependía de si interesaba que 
el destinatario acudiese al funeral o que, simple­
mente, tuviese noticia del acontecimiento. 

En la actualidad no se han alterado las cos­
tumbres relativas a la comunicación del falleci­
miento a familiares y amigos, lo que ha experi-
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mentado una profunda modificación ha sido el 
método para notificar dicho suceso. Hoy en día 
se utiliza mayoritariamente para tal fin el teléfo­
no. También en tiempos pasados se recurrió a 
este medio, pero es en e l presente, con su am­
plia difusión, cuando ha alcanzado la máxima 
importancia. En todas las localidades encuesta­
das reconocen que este artilugio ha modificado 
sustancialmente las costumbres relativas al 
anun cio de la muerte. 

Por último citamos un peculiar método de 
transmisión oral de este tipo de noticias. Un in­
formante de Elosua (G), nacido en 1911, recor­
daba cómo oyó decir a su padre que los avisos 
se comunicaban voceándolos de casa en casa y 
que a la llamada e l otro respondía «Ch» hasta 
entenderla, entretanto había que seguir llaman­
do. 

Bonifacio ele Echcgaray ya constató esta prác­
tica a principios ele siglo: «Hasta hace unos 
treinta años h abía en la zona rural de Vergara 
una man era muy curiosa de participar a las gen­
tes de la vecindad la noticia de una muerte. Co­
n ocíase esta práctica con el nombre de ildia, 
contracción , sin duda, de il-deia -llamamiento 
de la muerte-. Consistía en que de una casa a 
otra, partiendo de la más próxima a aquélla en 
que aconteció la desgracia, se transmitía a gritos 
la triste nueva, mediante un previo y vigoroso 
eup! la designación del nombre de la vivienda a 
que llamaba y el empleo de una fórmula ritua­
ria para tales casos. La última notificación se 
hacía a un árbol, a fin de evitar las desdichas 
que, de no obrar así, habían de acaecer durante 
el año siguiente en la barriada»12. 

LOS TOQUES DE CAMPANA. Hll.rKAN­
p AIAK, HIL-ZEINUAK 

Los toques de campana han constituido una 
fo rma de comunicar la muerte muy efectiva en 
poblaciones rurales con un número limitado ele 
habitantes. 

12 llonifacio de E c H EGARAY. «La vecindad. Relaciones q ue en· 
gendra en el País Vasco» in RIEV, XXIII (1932) p . 24. J.M. de 
Barandiarán recogió en los barrios de Ubera (Bergara-(;) y Alz­
purutxu (Azkoilia-G) la peculiar costumbre ele que cuando en un 
caserío moría una persona colocaban una sábana blanca extendi­
da en una p ieza próxima de m odo que pudiese ser vista desde los 
otros caseríos de los alrededores (LEF). 

Los vecinos más próximos suelen conocer de 
antemano la situación del enfermo al haber oí­
do previamente los toques de viático y/o ago­
nía; además de por haber realizado alguna visita 
al mismo o por haberse interesado sobre su es­
tado. Cuando oyen el taüido de las campanas «a 
muerto» saben por tanto quién es el recién fa­
llecido. Este toque les indica exclusivamente el 
momento del óbito, salvo en el caso de muertes 
repentinas o que ocurren tras una enfermedad 
muy breve, pero sirve también para poner de 
sobreaviso a aquéllos que viven más alejados pe­
ro no tanto como para que no les llegue el son 
de las campanas. Una vez oído, cada uno trata 
de informarse preguntando a los demás hasta 
que da con alguien que conoce la identidad del 
muerto; entonces esa misma persona actúa de 
difusora de la noticia. 

Ha sido habitual que, al sonar las campanas a 
muerto, los que las escuchaban d~jasen por un 
momento aquello que estaban haciendo y reza­
sen una oración por el difunto. 

Denominaciones 

El toque de campanas que se ejecuta cuando 
fallece una persona del vecindario suele recibir 
la designación común de toque a muerto, aunque 
los vecinos utilicen la expresión «están tocando 
a muerto» (Arnézaga de Zuya, Artziniega, Ber­
ganzo, Bernedo, Laguardia, Lagrán, Llodio, 
Mendiola, Moreda, Narvaja, Pipaón, Ribera Al­
ta, Salvatierra, San Román de San Millán, Valdc­
govía-A; Carranza, Muskiz-B; Allo, Aoiz, Eugi, 
Garde, Izal, Lezaun, Monrcal, San Martín de 
Unx, Viana-N). 

En Mendiola y San Román de San Millán (A) 
además de toque a muerto se denomina toque de 
difuntos. Este nombre también se empleaba en 
Ribera Alta (A) y J\.morebieta (B). 

En Aoiz (N) ocurre otro tanto, además de la 
denominación más común se ha empleado tam­
bién toque de agonía, aunque su nombre parezca 
indicar el tañido previo a la muerte ya tratado 
en un capítulo anterior. En Obanos y Sangüesa 
(N) igualmente toque de agonía y en Artajona y 
Valle de Elorz13 (N) toque a agonía. 

En San Martín de Unx (N), hasta hace pocos 
años, cuando las campanas tañían en el mo-

13 L>1.RRAvoz, «Encuesta etnográfica del Valle de Elor¿», cit., p. 
83. 
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mento del óbito se decía que tocaba"ª agonía». 
Después se «tocaba a muerto» en los dos avisos 
inmediatos a la muerte, es decir, por la noche y 
la mañana o viceversa. 

En Lezaun (N), donde se emplea la expre­
sión tocar a muerto, se dice que este toque consta 
de dos partes, la primera se llama a agonía y es 
común; la segunda a muerto y es la que diferen­
cia el sexo y la edad del fallecido. 

En euskera ocurre otro tanto respecto a estas 
denominaciones. Este son recibe la denomina­
ción de hil-kanpaiak (Bermeo, I .emoiz, Orozko, 
Zeanuri, Zeberio-B, Amezketa, Arrasate, Beras­
tegi, Bidegoian, Elgoibar, Ezkio, Getaria-G), hil­
ezkilak (Hondarribia-G, Aria, Ezkurra14, Lekun­
berri, Zugarramurdi15-N, Baigorri-BN, Azkaine, 
Biriatu16, Sara-L), hil-tokadak (Gorozika-B) yago­
nia-kanjJaiak/aboliña-kanpaiak (Abadiano-B, Be­
rastegi, Getaria-G). En lparralde es común la 
voz hil-z.einuah (Arberatze-Zilhekoa, Armendari­
tze, Donoztiri17

, Izpura, Lekunberri , Oragarre­
BN, Ezpeize-Ündüreiüe, Santa-Grazi, Urdiüar­
be-Z). 

11 José Miguel de B.'\R~NDIARA'I . • comribudón al estudio etno­
gráfico del pueblo d e Ezkurra. Notas iniciales• in AEF, XXXV 
(1988-1989) p. 60. 

"' Jdem, · De la población de Zugarramurdi y de sus tradicio ­
nes•, cit., p. 330. 

16 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. •Notas etnográficas de Bir iatou 
(Laburdi) . Costumbres relig iosas• in M1mibe, XXIII (J!.171) pp. 
593-594. 

17 José Miguel <.le BARANDIAJV\N. «Rasgos de la vida popular de 
Dohozti• in El mundo en la mente po¡nii.n.r vasca. Tomo IV. San 
Sebastián , 1966, p. 66. 

Fig. 41. Toque de campana 
anunciando la muerte. Rca­
sain (G). 

Según Azkue, en Lekeitio (13), para anunciar 
la muerte de alguien que había fallecido en 
pueblo extraüo, solían hacer sonar una tras otra 
las dos campanas más grandes; este campaneo 
se conocía con el nombre de illarra. 

Com-o ha quedado constatado, en ocasiones 
se obsenra confusión en tre los toques de agonía 
y muerte, al menos en las denominaciones, qui­
zá debido a que en algunas localidades la fun­
ción del toque de agonía se ha desplazado en el 
tiempo pasando a servir como anuncio de la 
muerte. Al menos eso es lo que parece al anali­
zar la estructura de algunos de estos toques. 

Además de en las poblaciones citadas con an­
terioridad se ha constatado esta confusión en 
alguna otra: En Andoain (G) las campanadas 
que se tocaban una vez ocurrida la muerte eran 
denominadas agonía y otras veces il-hanpana. Se 
tañían treinta y tres campanadas haciendo una 
breve pausa de tres en tres18

. 

Las denominaciones anteriores se restringen 
en muchas localidades al toque empleado para 
personas adultas, conociéndose otra específica 
para el propio de los niños. Como en este caso 
ha sido costumbre repicar las campanas de mo­
do similar a cuando se toca a gloria, el tañido se 
ha conocido corno toque a gloria (Amézaga de 
Zuya, Berganzo, Bernedo, Laguardia, Llodio, 
San Román de San Millán-A, Carde, Murchante­
N). 

18 AEF, III (1923) p. 97. 
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En Gamboa (A), cuando se oía este son se 
decía que estaban tocando a mortachuelo. En Mo­
reda (A) se denominaba toque de mortichuelo, y 
una vez enterrado el niño se realizaba el toque 
de gloria. En Viana (N) los ta ti idos que se hacían 
sonar por los niños menores de quince años re­
cibían igualmente el nombre de toque de morti­
chuelo. También se conocían así en Sangüesa 
(N) . 

En Artajona (N) se llama toque de parvulitos. 
También en Aoiz (N) se decía al oír este son 
que tocaba a j1arvulico. En Monreal (N) se cono­
cía como a cucu-nana por el sonido que hacían 
las campanas. En Izurdiaga (N) consistía en un 
repiqueteo que se denomina angeLicos al cielo. 

En euskera se conoce como cúngeru-ezkila 
(1 Iondarribia-G, Lekunberri-N), aingeru-kan­
paiak (Zeanuri-B, Elosua, Ezkio, Gatzaga-G), 
aingeru-txintxiña/aingeru-txintxirria (Abaltzisketa, 
Aranaz 19, Urkizu-Tolosa-G) y Jwnpa bueltakoak 
en Zeberio-B >'ª que se volteaban las campanas. 
En Zerain (G) se tañían aingeru-kanpaiak para 
los niños que aún no hubiesen hecho la prime­
ra comunión. 

Momento del toque a muerto 

La norma general era hacer sonar las campa­
nas al poco de conocida la noticia del óbito, 
una vez que la misma era transmitida a la perso­
na encargada de tañerlas. En lparralde, en cam­
bio, este toque se efectuaba durante el traslado 
de la cruz de la iglesia hasta el domicilio mor­
tuorio y duraba tanto tiempo como el que re­
quería el vecino que la portaba para llegar a la 
casa; de este modo los demás vecinos podían 
hacerse una idea aproximada de cuál era el lu­
gar en e l que había vivido el d ifunto. 

Así se ha con statado en Hazparne, Sara (L), 
Baigorri, lzpura y Armendaritze (BN) . En Azkai­
ne (L) ocurría otro tanto pero intenrenían los 
dos primeros vecinos. En Ziburu (L) se obraba 
de este modo hacia 1930. 

En Lekun berri (BN) andere serora tocaba a 
muerto justo hasta que el primer vecino llegaba 
a la casa con la cruz. 

En Gama.rte (BN) anrlere serom también co­
menzaba a tocar a muerto a parti r del momento 
en que enviaba la cruz con el primer vecino y 

19 Juan GARMr·::-<n1.' L'm~'ÑAGA. Lexico etnogrfrjico oasco. Euslwl 
lexiko etnografilwa. Donostia, 1987, p. 32. 

en princip10 mantenía los sones durante el 
tiempo que estimaba que éste tardaba en llegar 
a la casa del muerto. En Arberatze-Zilhekoa 
(BN), a principios de siglo, una vez sacada la 
cruz de la iglesia, andere serora hacía sonar la 
campana durante un rato, sobre todo si la casa 
estaba lejana. 

La costumhre de comenzar a taiier las campa­
nas cuando el primer vecino recogía la cruz 
también se constató en Valcarlos (N) 20. 

En Sara (L), además de servir para distinguir 
el sexo del fallecido y si se trataba de un niño o 
un adulto, el toque permitía conocer la hora 
del entierro ya que se tañía a la hora exacta en 
que tendría lugar al día siguiente la inhuma­
ción. 

Pero los an teriores toques de campana no 
eran los únicos que se ejecutaban mientras el 
cadáver permanecía en la casa. Hasta el mo­
mento de darle tierra seguían doblando perió­
dicamente a determinadas horas del día. Tales 
toques coincidían generalmente con los que lla­
maban a oración. Hoy en día esr.os sones no son 
tan frecuentes reduciéndose en much as ocasio­
nes a los propios del funeral, tanto antes de la 
llegada del cadáver a la iglesia como durante el 
desplazamiento del a taúd de la misma al ce­
menterio. 

En Arnézaga de Zuya (A), por ejemplo, tras 
los primeros toques en el momento de la muer­
te y mientras el cadáver permaneciese en casa, 
se volvían a tañer las campanas a la hora de los 
toques de oración, es decir, por Ja mañana, al 
mediodía y por la noche. Se tañía primero a 
muerto y tras ocho o diez toques a muerto se 
llamaba a oración. 

En Bernedo, Gamboa, Mendiola y Narvaja 
(A) obraban de igual modo pero el toque se 
hacía después de la oración de la mañana, me­
diodía y tarde. En Lezaun (N) matizan que se 
tocaba a muerto tras la defunción tanto si acae­
cía en casa, en el monte o en el hospital; aquí 
también se tocaba después de Jos tres toques de 
oración. 

En Salvatierra (A) se tocaba inmediatamente 
tras el óbito si era de día y si ocurría de noche 
se anunciaba con el repique o repiques a conti­
nuación del toque de oración al amanecer, des­
pués del de la oración del mediodía y al anoche-

20 APD. Cuad. J , fi cha 133. 
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cer . Así hasta que se enterraba el cadáver. Des­
de la década de Jos sesenta los tañidos de cam­
pana se han reducido a tocar los esquilones, 
movidos por energía eléctrica, para anunciar 
con media hora de antelación la celebración 
del funeral. 

En Berganzo (A) igualmente se tocaba tres 
veces al día: por la mañana al ángelus, tres cam­
panadas y repiquete; por el mediodía al ánge­
lus, también u·es campanadas y repique te y por 
la n oche, coincidiendo con el toque de oración, 
lo mismo. 

También en Llodio (A) se tocaba a muerto 
en la oración de la mañana, del mediodía y al 
anochecer, tanto en Ja parroquia como en Ja 
ermita correspondiente. 

En Moreda (A) se tocaba por la ma11ana a las 
8 horas, al mediodía al toque del ángelus y a la 
tardecica-noche con el toque de oraciones. 

En Ribera Alta (A) cuando moría alguno del 
pueblo en lugar de tocar a «Ave María» maii.a­
na, tarde y noche se tocaba a muerto. 

En Salcedo (A) igualmente se tañían las cam­
panas al amanecer, por el mediodía y por la 
noche. Actualmente se tocan sólo por la maña­
na si el cuerpo está presente en el pueblo; si se 
halla en el hospital no se hacen sonar hasta que 
el cadáver entra en el pueblo. 

En O tazu (A) 2 1
, Abadiano y Lezama (B) las 

2 1 AEF, III ( 1923) p. 63. 
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Fig. 42. Toque de campana 
anunciando la muerte. Pipaón 
(N) . 

campanas se tañían en el toque de oraciones de 
la mañana, del mediodía y de la noche hasta 
que el cadáver fuese sepultado. 

En Kortezubi (B), en el tiempo que mediaba 
entre la defunción y el entierro, era costumbre 
tañer a muerto antes de los toques de ángelus22. 

En Carranza (B) las campanas anunciaban la 
muerte a las tres horas del día, o sea, al toque 
de maitines, al mediodía y a las oraciones de la 
noche23. Hoy en día está generalizado tocar las 
campanas en el momento de la defunción y en 
algunas parroquias, como Soscaño, siguen ade­
más tañéndolas por la mañana y al mediodía. 

En Gatzaga (G) las campanas sonaban en e l 
momento de la defunción y después de cada 
toque del ángelus24 . 

En Amezketa (G) precedían a los tres toques 
de ángelus cotidianos, que eran argi,-ezkilla al 
amanecer, arnabitakoa al mediodía e illu.n-ezhilla 
o aimaritalwa al caer la noche. 

En Eugi (N) se hacían sonar las campanas al 
alba, al mediodía y por la noche. 

En Izal (N) mientras el cadáver permaneciese 
en casa se tañía a muerto a continuación de 
todos los toques que se hacían para anunciar los 
distintos actos religiosos. 

22 AEF, III (19\!~) p. 38. 
23 Nicolás V 1CAR10 n E LA Pt:ÑA. El Noble)' Letú \falle rle Cmmnw. 

Bilbao, 1975, p. 324. 
24 Pedro María ARANEGIJ I. r;atzaga: Una rtproximación a la vida 

de Salinas de Lén;z a comienzos del siglo XX. San Sebastián , 1986, p. 
410. 
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En Garde (N) se hacía sonar todos los días el 
toque de oración a las siete de la mañana y a las 
och o de la tarde. Cuando alguien moría, ese día 
el toque era diferente. 

En Allo (N) e l tañido que se efectuaba tras la 
defunción se repetía durante los toques de ora­
ción de la mañana y de la tarde. Esta práctica 
ha desaparecido en los años ochenta porque 
apenas se hacen sonar las campanas. 

En San Martín de Unx (N), hasta hace pocos 
años, las campanas se tañían en el momento del 
óbito y en los dos toques de oración inmediatos 
a la muerte, es decir, por la noche y por la ma­
ñana o viceversa. 

En Mélida (N) no se tañían las campanas 
cuando una persona moría sino cuando se pro­
ducía el roque del ángelus y el de oración al 
anochecer. 

En Izpura (BN) se tocaba a muerto tras el 
ángelus de la mañana, del mediodía y an tes del 
del anochecer. En ltsasu (L) después ele cada 
toque ele ángelus y en Urdiñarbe (Z) antes. En 
Armendaritze (BN) aún hoy en día se toca la 
campana tres veces por día después del ángelus. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) la andere serora 
tocaba la campana de la misma forma que para 
anunciar la muerte un momento antes de cada 
toque diario hasta el día del entierro. En Bes­
koitze (L), igualmente, la andre serora hacía so­
nar la campana antes de los tres toques del 
ángelus. En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) tocaba des­
pués del ángelus. 

En Oragarre (BN) se toca a muerto por la 
mañana, mediodía y noche mientras el cadáver 
permanece en casa. 

En Bermeo (B) estos toques se hacían de vís­
pera o con la campana del alba, si el entierro se 
iba a celebrar por la maúana y sobre las 10 ó 12 
si el entierro iba a ser por la tarde. Asimismo 
quince minutos antes de comenzar el entierro 
se volvía a tañer. En el convento de los francis­
canos se tocaba al ocurrir el fallecimiento sin 
esperar a la hora del ángelus, del mediodía o de 
la tarde. 

En Getaria (G) antes se tocaban a la hora que 
ocurría la defunción. Ahora, si el fallecimiento 
ocurre de día también se tocan a su hora pero 
si sucede de noche se espera a la mañana si­
guiente y se les hace coincidir con los maitines 
de las siete y media. 

En Andoain (G) era costumbre tocar las cam­
panas tanto de noche como de día pero, hacia 

1920, dejaron de hacerlas sonar de noche para 
pasar a tañerlas a la mañana siguiente a conti­
nuación del toque de ángelus25 . 

En Hondarribia (G) se advertía al alba de la 
celebración del funeral con el toque de ezkilla. 

En Izurdiaga (N) se utilizaba algunas veces el 
toque de aleluya para avisar de todo fallecimien­
to producido durante la noche; este toque se 
tañía antes del alba. 

En Monreal (N) antaño se tocaba a muerto 
varias veces al día mientras el cadáver estaba en 
casa: por la mai'iana (al amanecer), a media ma­
ñana (10 horas), al mediodía (12-13 h .), a me­
dia tarde (15 h .) y por la tarde (19 h., al toque 
del rosario). A partir de los años setenta los to­
ques se redujeron a tres: cuando se produce 
una defunción, media hora antes del funeral y 
en el entierro. Si el difunto no ha muerto en el 
pueblo, pero se celebran las exequias y el entie­
rro en él solamente se toca a muerto durante 
estas ceremonias. 

En Ezkurra (N) , además de cuando ocurre 
una defunción, se toca después del illun-izkiUe 
«toque del ángelus del anochecer» del día en 
que ha ocurrido alguna muerte en el pueblo26

. 

Persona encargada de tocar las campanas 

Normalmente la persona encargada de tañer 
las campanas ha sido el sacristán (Apodaca, 
Mendiola-A, Gorozika, Muskiz-B, Arnezketa-G, 
Allo, lzal, Monreal-N) y allí donde lo hubiese, el 
campanero (Valdegovía-A). 

En Gamboa (A) era el campanero, es decir, 
un vecino del pueblo que ejercía ese puesto 
permanentemente y que era pagado por ello. 
En Ullíbarri-Gamboa (A) al campanero le ce­
dían en usufructo una finca propiedad de la 
iglesia llamada «la finca de las Aves Marías». En 
Marieta (!\) se daba este mismo hecho y la finca 
se llamaba de igual manera. También había 
épocas en las que el puesto de campanero co­
rrespondía arenque, es decir, turnándose los ve­
cinos cada cierto tiempo. En algunos lugares de 
Gamhoa, el propio sacristán se encargaba de to­
car las campanas. En la actualidad la fórmula 
más habitual es la del turno entre todos los veci­
nos cada quince o treinta días. 

25 AEF, 111 (1923) p. 97. 
26 

BARANmARAN, «Contribución al cscudio e tnográfico del pue­
blo <ie Ezkurra», cit .• p. GO. 
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En Moreda (A) tocaban las campanas de la 
parroquia el sacristán o los mozos del pueblo. 
En Orozko (B), en tiempos pasados, el sacris­
tán; hoy en día, algún feligrés a quien la familia 
recompensa por el favor. En la villa de Elgoibar 
(G) normalmente el sacristán pero si por cual­
quier circunstancia no se hallaba presente lo ha­
cía Ja serora. En Hondarribia (G) del «toque de 
agonía» para adultos se encargaba el campane­
ro o sacristán en el momento en que le comuni­
caban el fallecimiento; el toque de párvulos o 
ctingeru-ezkila corría a cargo de los monaguillos. 
En Amézaga de Zuya (A) e l toque de las campa­
nas solía corresponder a un monaguillo. 

En Artajona (N) , al producirse una muerte, 
se avisaba al sacristán para que tocase las campa­
nas; ahora al sacerdote. 

En Laguardia (A) si el difunto formaba parte 
de alguna cofradía un representante de la mis­
ma salía al amanecer tocando la campanilla de 
dicha cofradía para anunciar el fallecimiento. 

En Sum billa (N) el tañido de las campanas 
corría a cargo de la serora27

. 

En Iparralde ha desempeñado un papel im­
portante en este sentido la andere serora. En Ar­
beratze-Zilhekoa (BN) era la que hacía sonar las 
campanas y a menudo llevaba a cabo esta labor 
con los niños, cuando éstos querían. En Gamar­
te (BN) también era la andere serora la encarga­
da de tañerlas al igual que en Beskoitze (L), 
Lekunberri (BN) y Ezpeize-Ündüreiñe (Z) . En 
Izpura (BN) se ocupaba igualmente de esta fun­
ción, pero actualmente lo hace algún vecino 
que viva cerca de la iglesia. En Urdiñarbe (Z) 
no había serora en el pueblo por lo que su tra­
bajo era desempeñado por un sacristán, giltzai­
ña. 

En St. Etienne de Baigorri (BN) había en 
tiempos pasados un encargado de hacer sonar 
las campanas que era pagado por el ayunta­
miento. En Urdos, otro barrio de esta localidad, 
era la encargada de la capilla del barrio quien 
hacía sonar la campana ya que no había andere 
ser(ffa. 

El lenguaje de los tañidos 

Tradicionalmente los toques de campana que 
se hacían sonar después de un fallecimiento no 
sólo comunicaban la muerte de una persona si-

27 APD. Cuad. n.º l!, ficha 198/5. 

no que, además, aportaban información sobre 
su edad, esto es, si se trataba de un niño o un 
adulto, sobre su sexo y también indicaban si el 
fallecido era sacerdote o si pertenecía a una co­
fradía. Esta diferenciación en los toques ha de­
saparecido e incluso el tañido de las campanas 
en el momento de ocurrir el óbito también. 

Los toques de campana que anuncian la 
muerte han sido a menudo diferentes depen­
diendo de las distintas localidades pero aún así 
han tenido numerosos rasgos en común. 

Habitualmente se utilizan dos campanas para 
efectuar este tañido, que se hacen sonar unas 
veces alternativamente y otras a la vez según rit­
mos propios de cada localidad. 

También parece ser común el tañerlas golpe­
ando sólo con el badajo y no volteándolas. Si se 
hiciese esto último se obtendría un sonido de­
masiado vivo; utilizando sólo el badajo se consi­
gue en cambio un ritmo pausado y grave apro­
piado para la solemnidad del momento. 

Como ya se ha indicado en un párrafo ante­
rior han servido igualmente para comunicar a 
la población el sexo del fall ecido. Para ello se 
diferenciaba el número de toques, de repiques, 
de series de tañidos, etc., siendo habitualmente 
tres para los hombres y dos para las mujeres. 

En algunas localidades, si el fallecido era reli­
gioso, también se resaltaba. En el caso de que 
fuese un sacerdote los tañidos solían ser como 
los utilizados comúnmente pero repitiéndolos 
cuatro veces. En Artziniega (A) se tocaban cin­
co veces en el caso de los obispos y se is en el del 
papa. En Portugalete (13), cuando moría alguna 
de las religiosas del convento de las Sienras, el 
sacristán de Santa María realizaba desde el cam­
panario del propio convento un toque especial. 

En algunas localidades se ha constatado asi­
mismo que para los miembros de las cofradías 
se tañían unos sones diferentes a los comunes, 
que indicaban su pertenencia a las mismas. 

Diferenciación del sexo y el estatus religioso 

A continuación se recoge una relación de los 
diferentes toques recopilados en las localidades 
encuestadas. Se hallan agrupados en función de 
cómo se comunicaba el sexo del fallecido. En 
algunas ocasiones también se especifica cómo 
se diferenciaba si pertenecía al clero. 

En general se observa que el toque propio de 
cada localidad es constante tanto para hombres 
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como para mujeres; la diferencia se expresa 
añadiendo una serie de sones adicionales al 
cuerpo que forma el anuncio a muerto. Esta es­
pecie de coletilla puede anteceder a la parte 
común o hallarse pospuesta. Este último caso 
parece ser el más común a juzgar por la fre­
cuencia con la que se ha manifestado en las en­
cuestas. 

En Ribera Alta (A) no se voltean las campa­
nas, se da un toque con una ele ellas, se deja 
pasar un tiempo y se da otro con la segunda. Se 
repiten estos toques en cuatro ocasiones con un 
inten•alo de tiempo entre ellos cada vez menor, 
para acabar con tres reclamos en caso de que el 
muerto sea hombre y dos cuando es mttjer. 

En Valdegovía (A) consiste en locar con una 
campana, esperar aproximadamente 10 ó 15 se­
gundos y tocar con una segunda, aguardar el 
mismo tiempo poco más o menos y volver a to­
car una campanada con la primera, esperar 
nuevamente y repetir con la segunda y así alter­
nando una y otra hasta hacer sonar 15 ó 20 cam­
panadas en total, entonces se da un repicado 
que consiste en golpear las dos campanas alter­
nativamente pero sin pausa. Si esto se hace dos 
veces seguidas quiere decir que la persona falle­
cida es mttjer, si se repite tres veces es hombre. 

En Muskiz (B) , al igual que en la mayoría de 
las localidades, este toque se ejecutaba a mano, 
o sea, cogiendo el badajo con la mano y golpe­
ándolo contra la campana. Se tañía un repique­
te y después ele pasar unos segundos se daban 
dos golpes secos si era mujer y tres si era hom­
bre. 

En Gorozika (B) los il-tokadah los configuran 
cuatro golpes realizados con dos campanas de 
distinto tamaño en el orden siguiente: primero 
uno con la grande, después dos con la pequeña 
y, por último, otro con la grande. Este es el rit­
mo que se repite. Para finalizar a veces se tocan 
las dos campanas a la vez dando tres campana­
das fuertes para indicar que el difunto es un 
hombre y dos para una mujer. 

Cuando en Carranza (B) la fallecida era una 
m~jer se finalizaba el toque a muerto con dos 
campanadas y si era hombre con tres. 

En Bidegoian (G) se tocan primeramente 
treinta y tres campanadas y al final, si se trata de 
un varón, olras tres más y, si es mujer, dos. Se 
emplean dos campanas, una grande y otra pe­
queña y se tañen lentamente, primero se hace 
sonar la pequeña y cuando su sonido se extin-

gue se hace sonar la grande y así ininterrumpi­
damente. 

En Hondarribia (G) se tañía con la campana 
grande, mandoma, doce o trece toques acompa­
sados y, para terminar, tres toques espaciados si 
el difunto era varón y dos si era mttjer. 

En Ezkurra (N) se tocaban tres campanadas 
con una campana y otras tres con la otra y así 
alternativamente hasta completar doce campa­
nadas. Al final se hacían sonar otras tres con 
ambas campanas a la vez si el difunto era varón 
y dos si era mujer28

. 

En Lezaun (N) este toque constaba de dos 
partes, la primera se llamaba "ª agonía» y la 
segunda «a muerto». La parte correspondiente 
a la agonía era común a hombres, mujeres y 
niños de ambos sexos y consistía en treinta y 
tres campanadas que se tañían lentamenr.e con 
la campana grande. La parte correspondiente 
"ªmuerto», si se trataba de un hombre, se toca­
ba alternando las dos campanas, unos diez to­
ques con cada una, esto es, unos veinte en total, 
cuya ejecución se iba acelerando algo. Se repe­
tía tres veces. En el caso de una mt0er el toque 
era idéntico pero se repetía sólo dos. 

En Viana (N) consiste en un golpe seco dado 
con el badajo de la campana mayor y a conti­
nuación otro con el de la campar1a menor; así 
varias veces con parsimonia, para finalizar a di­
ferencia de lo visto hasta ahora, con dos golpes 
de Ja campana grande cuando el muerto es 
hombre y tres si es mujer. 

En Obanos (N) consiste en Lres campanadas 
graves y espaciadas y a continuación treinta se­
guidas, que representan la edad de Jesucr isto 
cuando murió. En Añorbe (N), tocan del mis­
mo modo pero al final aüaden una campanada 
espaciada si el fallecido es hombre y dos si es 
mUJeL 

Además del sexo, en algunas localidades se ha 
diferenciado si el fallecido pertenecía al clero. 

En Garagarza-Arrasate (G), a la caída de Ja 
tarde, se tocaban tres series de golpes con dos 
campanas de distinto tamaño alternando inter­
valos de sones sueltos y combinados y al final se 
golpeaba simultáneamente con ambos badajos 
en Lres ocasiones si el difunto era hombre y en 
dos si era mujer. Cuando el fallecido era un reli-

28 
BAJ<ANDIARAN, . contribución al esLuuio etnográfico del pue­

blo de Ezkurra», cit., p. 60. 
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gioso o una alta jerarquía eclesiástica los toques 
eran cuatro. 

En Artziniega (A) es un toque muy lento y 
melancólico realizado con dos campanas, una 
tras otra. Los que permanecían alentos al mis­
mo aguardaban a los c/,arnores, que era cuando 
se tocaban ambas a la vez. Si sonaban dos veces 
el muerto era una mujer, si tres un hombre, 
cuatro un cura, cinco el obispo y seis el papa. 
En este ú ltimo caso tocaban las campanas de 
todas las iglesias. 

En Apodaca (A) , al igual que en las demás 
localidades, nada más ocurrir el fallecimiento se 
tocaban las campanas, primero la gorda o gm~ 
bancera y un minuto después la muerta, así du­
rante un cuarto ele hora aproximadamente. A 
continuación daban con los dos badajos a la vez 
dos golpes si era mt~jer, tres si hombre y cuatro 
si cura. 

En Amorebieta-Etxano (R) se ejecutaba un 
único son, sin voltear las campanas, que se repe­
tía muchas veces. Al final se tocaban tres tañidos 
más cuando el fallecido era hombre y dos cuan­
do se trataba de una mujer. Si era un cura o un 
fraile tocaban las campanas de distinto modo 
que para la gente normal; si moría el padre o la 
madre de un cura o religioso el toque también 
era especial. 

El siguiente ejemplo sigue la misma pauta co­
mentada hasta ahora de una parte inicial co­
mún y una coletilla final, que en esta ocasión 
servía para indicar la cofradía de la que había 
sido miembro el fallecido. 

En Urnieta (G) las campanas se tañen hoy en 
día automáticamente mediante un temporiza­
dor, que, en el caso del toque de agonía, agonia 
/ abonia, hace sonar veintinueve campanadas, 
con un intervalo de seis se~undos entre cada 
una de ellas. El toque a muerto dependía tam­
bién de la cofradía a la que hubiera pertenecido 
en vida el fallecido. Si era de la tercera orden 
(San Francisco), además de los veintinueve to­
ques correspondientes propiamenle a la agonía, 
se hacían sonar catorce más; si era ele la cofra­
día del Corazón de Jesús, nueve; si era de los 
Luises cinco y si era de las Hijas de María, tres. 

* * * 
Menos habitual que el procedimienlo descri­

to hasta aquí parece ser el que consiste en ante­
poner a la parte común del toque la que sirve 
para diferenciar el sexo del fallecido. 

En Amézaga de Zuya (A), cuando se trata de 
anunciar la muerte de un hombre, se dan tres 
redobles y luego varios toques lentos de forma 
que hasta que no se acabe el eco del primero 
no se toca el segundo. En e l caso de las mttjeres 
se procede del mismo modo pero en vez de tres 
redobles se ejecutan dos. Si se trata ele un cura, 
cuatro redohles. 

En Sangüesa (N) se tocaban antaüo, al admi­
nistrar la Extremaunción al moribundo, nueve 
campanadas si se trataba de una m~jer y ocho 
en el caso de un hombre. Según el sacrisLán­
campanero de la localidad esLe número una 
unidad inferior se debía a «la costilla que nos 
quitaron a los hombres» . Este toque desapare­
ció hace unos treinta años y desde entonces se 
toca a muerto después del fallecimiento, taüen­
do las campanas como se ha indicado antes y 
añadiendo otras treinta y tres «por la edad ele 
Cristo». Las campanadas se dan sueltas, despa­
cio, con la campana grande. Eslos sones tam­
bién han recibido la denominación de «toque 
de agonía». 

Actualmente por toque a muerto se entiende 
en Sangüesa el que comienza a realizarse un 
cuarto de hora antes del funeral y que se ejecu­
ta haciendo sonar una campana pequeña y otra 
grande en un determinado orden. Los sones 
son sueltos y pausados. A este toque con algunas 
modificaciones se le llamaba antiguamente «to­
que de echarla». 

Cuando moría un sacerdote o un seglar per­
Leneciente a !ajunta de la Parroquia, se taüía a 
muerto normalmente pero con la diferencia de 
que se intercalaban varios golpes con las campa­
nas pequeñas. Hoy está en desuso. 

En Aria (N) en el caso de los hombres se dan 
tres toques graves espaciados unos segundos y 
después se hacen sonar varios menos graves y 
seguidos. Para las mujeres son dos los tañidos 
graves, también separados unos breves momen­
tos, y luego se continúa con el mismo tipo ele 
sones que para los hombres. 

En Berganzo (A) tocaban dos campanas a la 
vez con fuerza. Cuando moría un hombre se 
hacían sonar tres toques y repiquete y cuando 
fallecía una rmüer dos toques y repiquete. 

* * * 
En alguna localidad se ha constatado otra fór­

mula consistente en anunciar el sexo del feneci­
do antes y después de la parte común. 
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En I Jodio (A) , antaño, se tocaba a muerto 
del siguiente modo. En el caso del fallecimiento 
de una m~jer se hacían dos toques con ambas 
campanas a la vez, después una y otra campana 
seguidas, de diez a doce veces y, por último, 
nuevamente dos toques con las dos simultánea­
mente. En caso de ser un hombre los toques 
eran tres. 

En Gatzaga (G) si el fallecido era un varón se 
comenzaba con tres campanadas, dangadak, da­
das simultáneamente con las dos campanas, una 
de sonido grave y la otra de sonido más agudo; 
seguía luego un campaneo en el que se iban 
alternado las dos citadas, para terminar la serie 
con otras tres campanadas dobles. Si se trataba 
de una mujer, al comienzo y al final se tañían 
dos veces en lugar de tres. 

En Kortezubi (B) , al igual que en Gatzaga, si 
el muerto era varón se daban primero tres cam­
panadas, tocando simultáneamente dos campa­
nas de notas diferentes; después, alternando 
con ambas, se daban lentamente varios toques y 
por fin se repetían tres campanadas como al 
principio. Si se trataba de una mujer eran dos, 
en vez de tres, las campanadas que se daban al 
principio y al final. 

En Orozko (B) para los hombres se dan tres 
toques con las dos campanas grandes, las más 
graves, haciéndolas sonar al unísono. A conti­
nuación se hace sonar un número no fijo de 
campanadas pero tañendo ambas alternativa­
mente. Se termina con o tros tres toques iguales 
a los de apertura. Para las mujeres se procede 
igual, la diferencia estriba en que se comienza y 
se finaliza con dos toques. 

En Otazu (A) ocurría otro tanto. Tocaban a 
muerto con el fin de que todos encomendasen 
a Dios el alma del finado; si el muerto era hom­
bre hacían sonar primero tres redobles, o sea, 
tres toques simultáneos de dos campanas; a con­
tinuación varios toques alternando con ambas, 
y por fin otros tres redobles como al principio; 
si era mujer se tocaban dos redobles y si era 
sacerdote, cuatro2Y. 

En Mendiola (A) si e l fallecido es un hombre 
se tañen en primer lugar tres repiques seguidos 
y a buen compás; a continuación suen an varias 
campanadas que empiezan lentamente y se ace­
leran progresivamente y, para terminar, se vuel-

:1<J AEF, III (1923) p. G3. 

ven a tocar los tres repiques. Si se trata de una 
mujer se tocan dos repiques al principio y otros 
dos al final, si es un cura cuatro. 

En Lezama (B) si moría una mujer se tocaban 
dos dobles, esto es, dos campanadas, a continua­
ción toques de una campanada y para terminar 
tres dobles. Si era varón se empezaba con tres 
dobles y se continuaba igual. Y si se ta taba de un 
sacerdote o familiar suyo, por cada golpe de re­
doble se hacían sonar tres campanillas peque­
ñas. 

* * * 
La siguiente fórmula consiste en intercalar 

los tañidos que sirven para diferenciar el sexo 
del difunto entre los sones que constituyen el 
toque a muerto. 

En Gamboa (A) e l toque consistía en repicar 
alternativamente y de manera espaciada las dos 
campanas gemelas sujetando los badajos cada 
uno con una mano. Para establecer la diferen­
cia que nos ocupa, cada cierto tiempo durante 
ese toque alterno se daban tres golpes o redo­
bles con las dos campanas a la vez en el caso de 
que el fallecido hubiera sido hombre y dos to­
ques si se hubiese tratado de una mujer. 

En Murchante (N) la muerte se anunciaba a 
todo el pueblo mediante campanadas que se ha­
cían sonar alternando tañidos espaciados con 
rápidos repiqueteos, si el fallecido era hombre 
tres repiqueteos y si era muj er, dos. 

En Berastegi (G) también hay constancia de 
que se intercalaba algún toque para señalar el 
sexo del difunto. En esta villa tañían treinta y 
tres campanadas a la muerte de un hombre, in­
t~rcalando entre la decimosexta y la decimosép­
tima dos toques de otra campana, ezkile, más 
pequeña. Al fallecimiento de una m~jer se escu­
chaban, en cambio, tres tañidos de la campana 
pequeña. Si el muerto era soltero, a las indica­
das treinta y tres campanadas seguía el doblar 
rápido y continuado de la misma ezki/,e. 

En Izpura (BN), para el anuncio de la muerte 
de un hombre, se inte rcalaban tres golpes de 
campana sucesivos en el toque a muerto y para 
el de una mujer únicamente dos. 

* * * 

A continuación se comenta otra fórmula para 
anunciar el sexo del fallecido m uy distinta de 
las anteriores ya que en este caso no hay un 
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toque diferenciador añadido a la parle común 
sino que tal diferencia se establece en función 
del número de veces que se repite dicha parte 
común. 

El toque en Bernedo (A) se ejecutaba golpe­
ando los badajos de dos campanas alternativa­
mente a mano, con un ritmo que comenzaba 
muy lento e iba acelerándose con algún adorno 
rítmico, terminando con un golpe seco seguido 
de un silencio. Si el difunto era hombre se repe­
tía tres veces y si era mujer dos. Si era cofrade 
se le añadía un toque distintivo. 

En Salcedo (A) el toque era lento y alterna­
do; si se trataba de un hombre se repetía tres 
veces y si era una mujer, dos. 

En Laguardia (A) consistía en tocar sólo con 
los badajos una campana grande y una esquila 
o campana pequeña, cuando el difunto era un 
hombre tres toques y si era mqjer, dos. 

En Ezkio (G) si el difunto era hombre se toca­
ban cinco series de 33 toques y si era mujer, 
cuatro. 

En Amezketa (G) si el fallecido era un hombre 
se hacían sonar cuatro series de tañidos, cada una 
compuesta por dos golpes con la campana peque­
ña y uno con la grande, esto es, doce golpes; si 
era mujer tres series o nueve golpes y, a la muerte 
del papa, siete series o veintiún golpes. 

En Abadiano (Il) el toque de campanas se 
ajustaba a dos fórmulas distintas en función de 
si se hacía sonar en la ermita o en la iglesia. En 
la ermita, si la fallecida era mujer, tocaban unas 
cuantas campanadas en dos ocasiones y si era 
hombre en tres. En la iglesia, por el contrario, 
se tocaban en un principio entre once y trece 
campanadas normales muy despacio y a conti­
nuación seguidas. Después de este primer mo­
mento se volvían a tañer las campanas hasta el 
funeral pero ya sólo en la iglesia. Si el fallecido 
era hombre inicialmente tres toques con la cam­
pana grande y tres o cuatro con una campana 
más pequeña. Cuando era mujer las primeras 
campanadas gordas eran únicamente dos. 

* * * 
A la inversa que en la situación anterior en 

esta ocasión el número de veces que se repite el 
toque es idéntico para ambos sexos, la diferen­
cia se establece en el número de campanadas 
que componen la serie que se repite. 

En Iholdi (BN) para anunciar que la persona 

fallecida era un hombre se hacían sonar tres 
golpes bastante próximos una quincena de ve­
ces, cuando se trataba de una rmtjer dos gol­
pes30. 

En Lekunberri (BN) para un hombre se toca­
ban igualmente series de tres golpes de campa­
na y para una mujer de dos. 

En Heleta (BN) por la muerte de un hombre 
suenan dos tañidos separados, seguidos de otros 
tres golpes, y esto tres o cuatro veces; por una 
mujer dos golpes separados y seguidos de otros 
dos, también en tres o cuatro ocasiones. 

* * * 
Para finalizar se recogen algunos toques de 

campana más que no se ajustan a los modelos 
vistos hasta aquí. 

En Zerain (G) para un hombre, gizasemeenda­
ko, se hacían sonar tres toques con la campana 
de las «doce» y la de difuntos a la vez, arnabita­
koa ta il-kanpaia, y después otros nueve sólo con 
la de difuntos. Para una mujer, emakumeendako, 
dos toques con ambas y siete con la de difuntos. 

En Telleriarte (Legazpia-G) para un hombre 
se comenzaba con tres golpes, dos con la cam­
pana grande y uno con la pequeña, y luego 
otros vein te más alternando ambas. Si se trataba 
de una m~jer al principio dos con la campana 
pequeña y uno con la grande y a continuación 
los otros veinte. 

En Sara (L) el toque a muerto se hacía sonar 
muy lentamente para un hombre, más rápido pa­
ra una mujer y mucho más rápido para un niño. 

En Portugalete (B) se tañía un toque especial 
para las religiosas, que el sacristán de Santa Ma­
ría hacía desde el campanario del propio con­
vento de las Siervas cuando moría alguna mon­
ja. El toque se ejecutaba empleando las dos 
campanas existentes. Comenzaba tocando las 
dos al mismo tiempo dando siete toques. A con­
tinuación daba uno cada veinte segundos 
aproximadamente usando las dos campanas de 
forma alternativa. El intervalo entre toques iba 
disminuyendo progresivamente hasta que se 
volvían a juntar las dos campanadas a un tiem­
po, para dar paso de nuevo a los siete toques 
iniciales con las dos campanas a la vez. La ope­
ración se repetía tres veces. 

so Jean HAtm.,;cMELIIAR. «Coutumes ti.mi'raires ii Iholdy (Basse­
Navarre) » in Bulletin duM·uséeBasque. N.0 37 (1967) pp. 111-112. 
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Toque de mortichuelo. Aingeru-kanpaia 

Como ya se ha indicado en la introducción el 
toque a muerto cuando el difunto es un niño 
párvulo, ángel, aingerua, es mucho más alegr~ 
que para los ~clultos, ya que se cree que los pri­
meros van directamente al cielo lo que es de 
por sí motivo de alegría. De ahí que el toque sea 
similar al de gloria y que por ello reciba tal cle­
nominación!l1. 

Para conseguir un sonido más vivo, en Izur­
diaga (N ) el toque consistía e n un repiqueteo. 
En Lekunberri (BN ) si el fallecido era un niño 
es decir, si era menor de la edad a la que s~ 
acostum braba hacer la primera comunión, el 
toque era también ernpikia. En Oragarre (BN) 
se hacían sonar tai'íidos muy rápidos. En Artajo­
na (N), Sara (L) y Ezpeize-Undüreiñe (Z) el to­
que era m ucho más acelerado que para un 
adulto. Igualmente en Kortezubi (B) los taúidos 
eran más rápidos:i2. 

En Amézaga de Zuya (A) se tocaba a gloria, 
esto es, un repiqueteo alegre, ya que se suponía 
que la muerte ele un niño no debía entristecer. 
También se tañía a gloria en Laguardia, San Ro­
mán de San Millán, Salcedo, Berganzo, Reme­
do, I Jodio (A), Carranza (B), Garde y Murchan­
te (N). 

. :ara que ~I sonido del toque a muerto por un 
nmo sea mas agudo y vivo que para los adultos 
se ha solido utilizar una campana más pequeña 
que las habitualmente empleadas para los ma­
yores. 

.En Gorozika (B) , Ezkio (G) , Garcle, Obanosy 
V1ana (N) se recurría a la campana pequeña 
para. tocar a gloria o con una cadencia rápida y 
segmda. 

En Sangüesa (N) el toque de mortichuelo se rea­
lizaba con las campanas pequeñas: dos golpes 
con una y a continuación dos más con la otra· 
después, y sin parar, varios toques rápidos. ' 

En Artziniega (A) se hacía sonar el campani­
llo y en Lezama (B) se tañían toques seguidos 
con una campanilla. 

E.n Narvaja y Mendiola (A) se ejecutaba un 
repique ele cadencia rápida con una campana 
denominada esquilón. En Apodaca (A) en el 
caso de que se tratase de un niño menor de 
catorce años se tocaba a gloria también con el 

31 Véase apartado anrcrior dedicado a las denominaciones del 
Lo~ue a rnucno. 

2 AEF, III (1923) p. 38. 

esquilón. En Moreda (A) se recurría igualmen­
te a este lipo de campana. 

Cuando se debía efectuar el toque para niños 
y no se disponía de una campana pequeña, se 
golpeaba la existente con elementos que le saca­
ran un sonido más agudo. 

En Hondarribia (G) el toque para los párvu­
los se . hacía con la campana pequeña, aingeru.­
kanf1aza: Se enca~gaban del mismo los monagui­
llos, qmenes haoan correr una barra de hierro 
sobre su borde con celeridad, terminando con 
tres golpes firmes y espaciados. 

En Urkizu-Tolosa (G) al fallecimiento de un 
p~1lo s~ g.olpeab~ c.on un martillo pequeño y 
a ntmo rap1do la muca campana de la iglesia. 
De este modo se remedaba el sonido de una 
campana pequeña. 

En Sumbilla (N) se golpeaba también la cam­
pana pequeña con un martillo33

. 

En San .~amán ele San Millán (A) e l toque 
para los nmos se anunciaba antaño utilizando 
una teja en lugar del badajo. 

En algunas localidades se ha diferenciado al 
igual que con los adultos, si el fallecido era nÍño 
o niña. 

En Lezaun (N) , en el caso ele los niños, se 
t~~aba únicamente la «campana chiquita» ta.m­
b1e n llamada «la campanica los críos». En el ca­
s? de un n~ño se daban unos veinte toques con­
tmuados, ligeramente más rápidos que cuando 
s~ tocaba por un hombre o una mujer y se repe­
t1an tres veces; cuando era una niña tan sólo 
dos. Al oír tocar a muerto por un niño o niña 
los demás críos del pueblo y las m ujeres excla­
maban: «angelitos al cielo». 

En Garagarza-Arrasate (G), cuando se trataba 
de u~ niño o ánf!el, el repique de aviso de víspe­
ra as1 como el ejecutado durante el enlierro se 
efect~aba solamente con la campana pequeña)' 
badajo en mano, sin volteo. La contraseña final 
consistía en tres toques en el caso de un niii.o y 
dos toques en el de una niña. 

En Orozko (B) los sones para los niños son 
similares a los destinados a los adultos diferen­
ciando el sexo del mismo modo, con tres o dos 
campan adas dependiendo de si se trata de un 
niño o una niña. Estos sones se distinguen de 
los propios de adultos en que para los tañidos 
centrales se usa la campana más pequeña y por 
ello más aguda. 

33 Al'D. Cuad. n.º 2. ficha 198/ 5. 
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En Deba (G) cuando moría un niño voltea­
ban la campana mayor y cuando se trataba de 
una niña la menor31

. 

En algunas poblaciones los niños, al oír estos 
tañidos, tenían costumbre de recitar algunas es­
trofas. En Sangüesa (N) declamaban en voz alta 
al compás de los sones del toque de mortichuelo: 

Din, dan, 
la Virgen te llama, 
que subas al cielo 
a por un caramelo 
y a hacerle la cama 
al niño jesús 
que ya está cansado 
de llevar la cruz. 

En Lagrán (A) el toque de campanas en el 
entierro de un niño era más alegre y los chicos 
en vez de cantar el padrenuestro como para los 
adultos, entonaban lo siguiente: 

Para ver a Dios nacimos. 
En la tierra somos polvo 
y en el cielo pelegri,no.?'5• 

En Lekaroz (N) cuando moría una criatura y 
sonaban las campanas a muerto: 

Dindili, dandala, 
San Salvador, 
la Virgen Mmia 
parió sin dolor. 
Levántate San José, 
una vela encendida. 
¿Quién anda ahí? 
Los ángelRs andan. 
¿Quién anda ahí? 
Busr:ando carr(e)ra. 
¡,Quién anda ahí? 
San juan 
¿Que hace San Juan? 
Hablando con San José 
¿Qué har:e San .fosé? 
Hablar con San Pedro. 
¿Qué hace San Pedro? 
Abriendo y cerrando 
las puertas del r:ielo36

. 

Por último reseñar que en Orozko (B) a los 

31 AEF, lil ( 1 92~) p. 69. 
3" Salustiano V 1ANA. «Estudio e mográfico <le Lagrán» in Ohitu.­

ra, I (1982) p. 58. 
36 APD. Cuad. n.0 3, ficha 363. 

subnormales, iñuzenteak, se les enterraba con el 
toque a gloria ejecutado con la campana peque­
ña, igual que a los niños pequeños. 

Categorías sociales 

Los toques de campana, al igual que otras va­
rias manifestaciones relacionadas con el ritual 
de la muen.e, se han prestado a remarcar dife­
rencias sociales que reflejan el mayor o menor 
status económico del fallecido. En este caso se 
conseguía establecer tal posición variando la ca­
dencia del tañido, su duración o el número de 
toques de tal modo que cuanto más pausada­
mente sonasen las campanas y más prolongado 
y florido fuese su sonido mejor posición social 
había disfrutado el difunto. 

Un ejemplo lo encontramos en San Martín 
de Unx (N), en esta localidad la categoría del 
fallecido se traducía en una cadencia más rápi­
da cuantos menos medios tuviera la familia de 
aquél. En la actualidad se han simplificado los 
toques y son iguales para todos. 

En Carranza (B), igualmente, la duración del 
toque comunicaba la posición social del muer­
to. 

Cuando, en Abadiano (B), el fallecido era de 
familia adinerada o al menos de alguna que 
quería dar esa impresión, a cambio de un pre­
cio mayor conseguía que incluso las campanas 
que anunciaban la muerte fuesen distintas. Las 
primeras campanadas «gordas» se mantenían 
igual pero a continuación se oían nueve o diez 
más pequeñas que parecían música. La gente al 
oírlas exclamaba: bauku, bauku! (¡ya tenemos, ya 
tenemos!) . 

En la parroquia de Santa María de Portugale­
te (B) los toques de campana dependían del 
tipo de funeral, lo que a su vez reflejaba la cate­
goría social del muerto. En los funerales de pri­
mera se daban lres toques con cada una de las 
cuatro campanas de la iglesia, haciendo sonar 
una sola cada vez. En los de segunda se tocaba 
un solo tañido con cada una de las cuatro cam­
panas, también una cada vez. En los de tercera 
se daba un toque con dos campanas, igualmen­
te tañéndolas una cada vez. En esta localidad no 
recuerdan que hubiese diferencia en el toque 
dependiendo del sexo o de la edad del difunto. 

En Salvatierra (A), si el entierro era de terce­
ra se tocaba un repique, en el de segunda dos y 
en el de primera clase tres. 
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En Lezama (B), hasta los años sesenta, se dis­
tinguían funerales de distinta categoría de tal 
modo que los de primera y segunda tenían de­
recho a dos toques de campana por la noche. 

En Hondarribia (G), en circunstancias solem­
nes o en los servicios de primera y primerísima 
clase, las dos campanas grandes se hacían oír en 
doce series de tres golpes espaciados, después 
veinticuatro golpes alternativos para concluir de 
nuevo Lres ciclos de tres golpes espaciados. 

Vigencia de los toques a muerto 

La diferenciación de los toques de campana 
en función del sexo del fallecido ya no sigue 
vigente en las localidades encuestadas. 

En Gamboa (A) no todos recuerdan dicha di­
ferenciación por lo que es de suponer que desa­
pareció hace ya varias décadas. 

En Llodio (A), en los años precedentes a la 
supresión del toque de campanas, ya se anuló la 
diferencia establecida para hombres y mujeres. 

En algunas localidades, como la anterior de 
Llodio, se han suprimido todo tipo de toques a 
muerto o al menos los que se ejecutaban nada 
más ocurrir el óbito con el fin de anunciarlo, 
quedando reducidos a los que se hacen sonar 
poco antes del funeral. 

En Eugi (N) actualmente ya no se Lañen por­
que no hay campanero y porque la mayor parle 
de los vecinos mueren en Pamplona y sólo se 
traen al pueblo a enterrar. 

En Moreda (A) no se tañen las campanas de la 
iglesia cuando muere algún vecino desde hace un 
par de décadas. El motivo principal que ha lleva­
do a abandonar esta costumbre es que la mayoría 
de las personas fallece fuera del pueblo en cen­
tros hospitalarios de Logroño o Vitoria. 

En Aoiz (N), hasta los años ochenta, se tañían 
las campanas cuando ocurría un fallecimiento. 
En la actualidad esta costumbre se ha abando­
nado, ya no se ejecutan los toques inmediatos a 
la muerte y, cuando hay funeral, suenan los mis­
mos que se utilizan para llamar a misa. 

Estos toques tampoco se escuchan hoy en día 
en Mélida (N). En Monreal (N) se redujeron a 
partir de los años setenta. Actualmente en Ber­
ganzo (A) no se toca a muerto pero en algunos 
pueblos como Armiñón (A) sí que se hace. 

En San Román de San Millán (A) los toques 
de campana se han reducido desde la década 
de Jos sesenta a hacer sonar los esquilones, mo­
vidos por energía eléctrica, para anunciar con 

media hora de antelación la celebración del fu­
neral. 

En Santa María de Bermeo (B) los toques de 
campanas por los difuntos desaparecieron a me­
diados de los años setenta. Hoy en día sólo se 
tocan quince minutos antes del inicio de la fun­
ción religiosa. 

En Viana (N) , exceptuando el toque a muerto 
y el de mortichuclo, los demás han desaparecido 
prácticamente. A ello ha contribuido la electrifi­
cación de las campanas y la falta de sacristán. 

Pero no en todas las localidades ha desapare­
cido el toque a muerto, aunque de hecho se 
haya simplificado. Incluso se ha constatado que 
en alguna población esto último aún no ha ocu­
rrido. En la parroquia de Elgoibar (G) ya no se 
tañen las campanas cuando ocurre una defun­
ción pero en el barrio elgoibarrés de Alzola se 
siguen tocando como antaño. El encargado de 
hacerlas sonar suele ser el sacristán o la serora. 
Cuando el fallecido es una persona adulta, Lüca 
la campana grande combinándola con otra más 
pequeña y si se trata de un niño, toca con la 
campana pequeña un repique más alegre. 

Toques a muerto en ermitas 

En Orozko (B) se ha tocado a muerto en al­
gunas ermitas, como en la de San Sebastián, co­
nocida popularmente como San Sebasti, y en la 
de NLra. Sra. de la Natividad de Goikiria, Goikiri. 
En otras, como en la de San Roque de Ibarra, 
dicen no haberlo hecho, aunque sí recuerdan 
que las campanas de las ermitas tañían al paso 
del cadáver por delante de las mismas, camino 
de la parroquia. El número de campanadas era 
el mismo que en la iglesia. Como la m~yoría de 
ellas disponía de una sola campana, los sonidos 
m ás o menos graves se obtenían tirando de la 
cuerda de distintos modos. Actualmente se to­
can únicamente las de la parroquia. 

También en Llodio (A) y Amorebieta-Etxano 
(B) existe constancia de haber tañido las cam­
panas en la ermita del barrio donde acaeciese 
una muerte. En esta ú ltima localidad existía al­
guna ermita sin campana y se las arreglaban con 
un fragmento de carril colgado al que golpea­
ban con un martillo. En Zeberio (B) se hacían 
sonar las campanas tanto de la ermita más cer­
cana como de la parroquia. 

Cuando en Abadiano (B) moría alguien, al­
gún vecino acudía a la ermita y a la iglesia para 
dar parte del fallecimiento y en ese momento 
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tocaban las campanas en ambas, pero de forma 
diferente. 

En Durango (B) , cuando el fallecimiento 
ocurría en la zona rural, barrios de San Roque, 
Santa Apolonia, San Andrés y Orozketa, se toca­
ba la campana de la ermita de San Roque a las 
tres de la tarde y al paso del cadáver por las 
inmediaciones de la ermita. 

En Elgoibar (G), en los años sesenta, cuando 
moría un vecino del barrio de San Pedro se ta­
ñía la campana de la ermita. 

En Zeanuri (B) el anuncio de la muerte se 
hacía mediante el toque de campana de la ermi­
ta de la cofradía a la que perteneciese la casa. 

En Izal (N) también se tañe a muerto con la 
campana de la ermita más próxima al domicilio 
mortuorio durante el traslado del féretro de Ja 
iglesia al cementerio. 

En Gamboa (A) existían ermitas en el mismo 
núcleo y en algunos barrios, a pesar de lo cual 
no se recuerda que se tocara a muerto en nin­
guna de e llas. Estos toques sólo se han conocido 
en las iglesias parroquiales. Lo mismo comen­
tan los informantes de Berganzo (A), Berastegi, 
Bidegoian (G), Artajona y Murchante (N). 

Toques de entierro 

Los diferentes toques de campana comenta­
dos hasta aquí tienen por finalidad la de comu­
nicar al vecindario el fallecimiento de un inte­
grante del mismo, al menos los tañidos iniciales 
que se hacen sonar tras ocurrir el óbito. Asimis­
mo se han recogido otros toques a muerto que 
se tañen desde ese momento inicial hasta la mi­
sa funeral. En este punto se incluyen por último 
los que anteceden y siguen inmediatamente al 
funeral. Su fin no es el de comunicar el óbito ya 
que a esas alturas la noticia es conocida, en todo 
caso anuncian la celebración de la misa; pese a 
e llo se incluyen en este apartado para no rom­
per su unidad ya que todos los toques de cam­
pana referidos presentan una continuidad en el 
tiempo. 

Estos toques de campana siguen unas pautas 
que dependen de cada localidad pero tienen en 
común el que se tañen antes y después del fune­
ral ya que durante la función religiosa no se 
hacen sonar las campanas. Estos son los esque­
mas que se siguen: 

l. Suenan las campanas desde el momento en 
que el cura sale de la iglesia en dirección a 

la casa del fallecido hasta que el cortejo re­
gresa a la iglesia. 

2. Sólo desde que el cortejo sale de la casa has­
ta que llega a la iglesia. 

3. Unicamente a la llegada del féretro a la igle­
sia. 

En casi todos los casos se tañen de nuevo las 
campanas a la salida del cortejo de la iglesia y 
mientras se dirige al cementerio. 

l. En Carranza (B), aproximadamente por 
los años cuarenta, el sacristán comenzaba a to­
car a muerto cuando el sacerdote y los mona­
guillos salían de la iglesia en busca del féretro , 
manteniendo el tañido hasta que, de regreso a 
la iglesia, era introducido en la misma. Una vez 
celehrado el funeral se continuaba tocando 
mientras se conducía al cementerio y se le daba 
sepultura. Esta costumbre aún permanece vi­
gente al menos en una parroquia de esta locali­
dad: Lanzasagudas. 

En Alboniga (Bermeo-B) se tocaba ill-kanpaie 
para anunciar el funeral, cuando el cura iba a 
buscar el cadáver y al salir el cortejo fúnebre del 
caserío, urtekerien. Duran te todo el camino hasta 
la iglesia las campanas seguían sonando, por lo 
menos en los casos en que el cortejo fuese visi­
ble desde la iglesia. 

En Gorozika (B) el día de los funerales se 
tañen las campanas primero con un ritmo lento 
mientras el sacerdote se desplaza a la casa mor­
tuoria y después progresivamente más rápido a 
medida que el cortejo se aproxima a la iglesia. 

En Berganzo (A) se tocaba igualmente desde 
que el cura salía de la iglesia hasta que regresa­
ba a la misma con el féretro y desde la finaliza­
ción ele la misa hasta darle tierra. Lo mismo 
ocurría en Ribera Alta (A), Allo y Momea! (N). 

En Artajona (N) se realizan en los funerales 
tres toques de llamada. En el segundo se sale en 
busca del cadáver para estar antes del tercero ya 
en la iglesia. Antes de hacer su aparición la mo­
da de transportar el féretro en coche mortuo­
rio, una vez terminado el funeral se volvían a 
tocar las campanas desde la salida del templo 
hasta el lugar donde se despedía el cadáver, ca­
mino del cementerio, en concreto un tramo ele 
la calle Jerusalén. 

En Mélida (N) se dan tres toques a modo de 
aviso cada C}larto de hora. AJ hacer sonar e l ter­
cero el sacerdote se d irige a la casa del d ifunto, 
después, durante todo el recorrido hasta la igle-
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sia y de ésta al cementerio se siguen tañendo las 
campan as con un toque lúgubre y espaciado. 
Antes era el sacristán el encargado de su ejecu­
ción, hoy en día está m ecanizado. 

En Mu rchante (N) ocurre otro tanto. El pri­
mer r.oque comien za media hora anles, el se­
gundo al cuarto de hora y e l tercero y último 
justo cuando el cura va a buscar e l ataúd a la 
casa. Cesa este último toque cuando llega a la 
mism a y después no se produce ninguno. Hasta 
la década de 1950 se oía de nuevo el repicar de 
las campanas desde Ja salida del funera l hasla 
que el cortejo se despedía del difun to en una 
calle del pueblo. 

En Lezaun (N) se Locaba a muerto media ho­
ra antes del in icio de la m isa con un solo repi­
que, indistin tam ente si el muerto era hombre o 
1mtjer . Cuando el cura salía de la iglesia en di­
rección a la casa hasta que regresaba con el cor­
tejo también se tocaba y n uevamente desde que 
se dejaba la iglesia camino del cementerio h asta 
que el ataúd se introducía en la fosa, ya que esle 
recinto se divisaba desde el campanario . 

En Zugarramurdi (N) se daban toques de 
campana desde que el cura salía de la iglesia en 
d irección a la casa mortuoria; continuaban du­
rante el regreso del cortejo y después se reanu­
daban du ran te el entierro37

. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) el día del en ti e­
rro por la mañana andere serora tañía las campa­
nas alrededor de diez minulos al partir el cura 
desde la iglesia hacia la casa y no volvía a Locar­
las hasta estar segura de que el cortej o divisaba 
la iglesia. Las campanas volvían a cesar cuando 
todo el mundo eslaba instalado en el in terior 
del templo y sonaban de nuevo en la elevación, 
desde el responso al cementerio y a la vuelta a 
la iglesia tras haber dado tierra al cadáver. 

En Gamarte (BN) andere serora hacía sonar las 
campanas cuando e l cura salía de la iglesia ha­
cia el domicilio del fallecido, al llegar el ataúd 
a la iglesia y al ser introdu cido en la fosa. 

En Urdiñarbe (Z) el día del entierro se toca­
ba desde el momen to en que el cura salía hasta 
la llegada del cuerpo a la iglesia. 

2. Fue muy común qu e las campanas se toca­
sen duranle el cortejo de la casa a la iglesia y 
después durante el trayeclo de ésta al cemente-

37 
B A RANOIARAN, «De la población de Zu¡¡;ar ramu rdi y de SLIS 

u-adiciones•, ci t., p. 330. 

r io (Artziniega, Moreda, Narvaja, Salcedo, San 
Román de San Millán-A, Muskiz-B, Elgoibar-G, 
Garde, lzal y San Martín de Unx-N) . 

En Amézaga de Zuya (A) tañían las campanas 
mienu·as se llevaba el cadáver a la iglesia, duran te 
el funeral y entre tanto se portaba al cementerio. 
Con el tiempo esta costumbre se fue perdiendo y 
ahora sólo suenan antes de introducirlo en la 
iglesia y al llevarlo al cementerio . 

En Mcndiola (A) el monaguillo tañe las cam­
panas desde el momento en que se saca el cadá­
ver de la casa mortuoria y acelera el ritmo a 
medida que la com itiva se acerca a la iglesia. 
Asimismo el repicado continuo y pausado dura 
hasta que el difunto recibe sepultura. En Plen­
tzia (B) Lambién se aceleraba el riuno de los 
sones a medida que el cort~jo se aproximaba a 
la iglesia. 

En Lemoiz (B), al salir el cortejo fúnebre de 
la casa, suenan toques largos e inLermitentes. 
También se tañ en las campanas al terminar el 
funeral y en el momento de introducir el cadá­
ver en el cem enterio, siendo entonces los to­
ques más rápidos. 

En Arn ezketa (G) el día del funeral el sacris­
tán se colocaba en Ja torre del campanario a fin 
de divisar la salida del cortejo desde la casa mor­
tuoria. En ese momento empezaba a tañer las 
campanas sin pausa hasta que todos entrasen en 
la iglesia . El enlierroko kanpaia o toque de entie­
rro se ej ecutaba golpeando alterna tivam ente la 
campana grande y la pequeñ a en el barrio de 
Ugarte o dando un golpe a la grande y dos a la 
pequeña en la parroquia de Amezke ta. Acabado 
el funeral, se reanudaban los mismos toques 
mientras la comitiva se dirigía al cemen terio. 

En Viana (N) se hacen sonar las campanas 
varias veces durante la conducción del cadáver 
a la iglesia. En e l pasado también se tañían las 
campanas cuando se sacaba el cadáver de la 
iglesia en d irección al cementerio. 

En Obanos (N) se tañe a muerto con toques 
espaciados desde la llegada del sacerdote a la 
casa para dirigir el cortej o . Se vuelve a tocar una 
vez concluido el funeral hasta que se despide el 
cadáver en el lím ite del pueblo camino del ce­
menterio. Durante la misa funeral n o se Locan 
las campanas. 

En Donozlir i (BN) se tañían las campanas du­
rante el traslado de l cortejo fünebre de la casa 
mortuoria a la iglesia y después durante el acto 
del sepelio que tenía lugar a conlinuación del 

182 



COMUNICACION DE LA MUERTE 

oficio funcral 38. En Armendaritze (BN) se toca 
desde el levantamiento del cuerpo hasta su lle­
gada a la iglesia y durante el entierro hasta la 
conclusión de la ceremonia en el cementerio. 

En Zunharreta (Z) se hacía sonar la campana 
desde la salida de la casa hasta la iglesia y se 
volvía a tañer desde el ofertorio hasta el enterra­
miento. 

En Zeberio (B) si el caserío del fallecido se 
halla lejos se empieza a tocar en la ermita más 
cercana y, según se va acercando el cortejo a la 
iglesia, se continúa con las campanas ele ésta. 
Cuando se aproxima al pórtico se acelera el rit­
mo, al igual que cuando se traslada al cemente­
rio. Si el funeral se ha celebrado en otro pueblo 
y se le entierra en éste, se tocan las campanas 
cuando se va a introducir el féretro en el ce­
menterio. 

En Elgoibar (G), cuando en los años sesenta 
moría un vecino del barrio de San Pedro, se de­
jaba oír el tañido de Ja campana de la ermita 
desde la salida del féretro por la puerta del case­
río hasta que la comitiva fúnebre se perdía de 
vista. En el instante en que dejaba de tocar esta 
campana comenzaban a hacerlo las de la parro­
quia y así continuaban hasta que el cuerpo fuera 
depositado en el humilladero de San Salvador. 
Durante el funeral permanecían en silencio pero 
una vez finalizado éste, cuando los anderos co­
gían de nuevo el féretro, sonaba la campana 
grande de la parroquia hasta que el cuerpo era 

38 I<lem, · Rasgos de la vida popular de. Dohozti", de., p. 66. 

depositado en el cementerio; a este toque se le 
denominaba entierro/u; kanpaia. 

En Llodio (A), cuando el cortej o se acercaba 
a la ermita, comenzaba el toque de campanas y 
no cesaba hasta verlo desaparecer. Asimismo, 
cuando se divisaba desde la parroquia se inicia­
ban los sones que se iban intensificando cuanto 
más se acercaba. Al salir de la iglesia, nueva­
mente se tañían las campanas. 

En Baigorri (BN), cuando se partía con el 
cuerpo del difunto desde el barrio de Urclos ha­
cia St. Etienne, la encargada hacía sonar la cam­
pana justo hasta que se divisase el cortejo desde 
St. Etienne, entonces las campanas de la iglesia 
pasaban a tomar el relevo de las del barrio. 

3. Como ya se ha mencionado en alguno de 
los t:iemplos expuestos con anterioridad, actual­
mente al morir tanta gente fuera de su residen­
cia habitual y llegar a la iglesia directamente 
desde e l hospital en coche fúnebre, costumbre 
que se h a generalizado incluso cuando el falleci­
miento ocurre en el propio domicilio, se han 
reducido los toques al momento de la recep­
ción del féretro en la iglesia. 

En Izpura (BN) se toca a muerto en el mo­
mento en que el féretro entra en la iglesia y se 
reanudan los sones al final de la misa, cuando 
comienzan las últimas oraciones y la bendición, 
hasta que es dejado a los albañiles para que lo 
introduzcan en la fosa. 

Fig . 43. P. Kauffmann, Zuberoa, 1905. 
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LAS ESQUELAS 

En este apartado incluimos tres procedimien­
tos para anunciar un fallecimiento, dos de ellos 
son propiamente esquelas: notas impresas que 
se e ditan en la prensa diaria o que, a modo de 
carteles, se fijan en lugares estratégicos; el otro 
consiste en emitir por la radio un mensaje simi­
lar al conLenido en una esquela. 

Esquelas de periódicos 

Las esquelas que se insertan en los periódicos 
tienen por finalidad anunciar el óbito a las fa­
milias más alt:jadas tanto geográficamente como 
en parentesco, así como a determinados conoci­
dos del difunto a los que no se les llega a avisar 
por los procedimientos habituales y más inme­
cliatos. En este sentido la esquela permite acce­
der de modo casi inmediato a un número indis­
criminado de personas que por otros medios 
posiblemente no se llegarían a enterar con 
suficiente antelación para acudir a las h onras 
fúnebres si así lo deseasen . Debido a esta finali­
dad anunciadora, las esquelas aparecen en el 
periódico o periódicos de mayor difusión de la 
comarca a la que pertenece el fallecido. 

Las esquelas se conocen en el lenguaje perio­
dístico actual como «n ecrológicas» si bien la de­
nominación más frecuente que aparece a prin­
cipios de siglo, por ejemplo en los diarios 
bilbaínos, es la de esquelas de defunción; con ante­
rioridad se empleaban otras como esquela mor­
tuoria, en «El Nervión» en 1891, o papeletas de 
defunción en «El Noticiero Bilbaíno» en 1878. 

El formato de la esquela se ajusta al criterio de 
columnas según el cual suelen estar estructurados 
los periódicos. Como norma general tienen for­
ma rectangular y apaisada. Una página de necro­
lógicas de un conocido diario de nuestro entorno 
puede contener dieciocho esquelas normales dis­
puestas en seis hileras y tres columnas. 

Como en muchos de los acontecimientos que 
siguen a la muerte, las esquelas también se pres­
tan a remarcar la categoría social del difunto, 
en esta ocasión mediante un tamaño mayor al 
h abitual o insertando un número de ellas supe­
rior al que es corriente, lo que obviamente aca­
rrea un costo económico más elevado. 

En el pequeño espacio de una de estas esque­
las se indican todos los datos necesarios para la 
identificación del fallecido y de su familia así 

Fig. 44. Esquela en la puerta de la iglesia. Maruri (B), 
1992. 

como para conocer el lugar, día y hora en que 
tendrán lugar las honras fúnebres. 

Para facilitar la identificación del fallecido, 
desde hace aüos se incorpora con cierta fre­
cuencia una fotografia suya. A veces se añade el 
apodo por el que era conocido y también su 
cargo, profesión o Jugar ele trabajo, o, en el caso 
de que se halle jubilado, cuáles eran. 

La invitación a las exequias es realizada en la 
esquela por el grupo doméstico, cuyos miem­
bros aparecen detallados en un orden que suele 
coincidir con el grado de parentesco y con el 
que a su vez se guardaba antaño en los bancos 
de duelo de la iglesia. Este orden experimenta 
modificaciones en función del número de fami­
liares, de la ausencia o presencia de determina­
dos grados, de las buenas o malas relaciones 
que mantengan entre ellos y del criterio de ca­
da periódico. En el caso de existir h ermanos, 
hijos o nietos políticos sus nombres aparecen en 
el mismo orden que sus respectivos cónyuges. 
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Fig. 45. F.squelas en la puerta de la iglesia. Maüaria (B), 
1992. 

Una vez se ha detallado Ja familia más próxima, 
al final del párrafo se engloba al resto bajo fór­
mulas como «sobrinos, primos (o el parentesco 
que proceda) y demás familia». A veces se espe­
cifica entre paréntesis si las personas menciona­
das son viudas o pertenecen a una orden reli­
giosa; y si, por hallarse lejos, no pueden acudir 
al funeral también se indica con el término «au­
sente». Entre gente rica algunos incluyen a la 
«fiel sirvienta» o a los «mayordomos». I .a omi­
sión de un nombre puede ser deliberada a cau­
sa de enemistades, pero cuando es involuntaria 
llega a acarrear conflictos. No suelen aparecer 
los nombres de los familiares ya difuntos. 

En un entorno católico como el nuestro las 
esquelas han solido estar encabezadas por una 
cruz latina, que a veces, en el caso de los niños, 
se sustituye por un angelito. Algunas personas 
sustituyen la cruz por un lauburu. Del mismo 
modo cuando el fallecido forma parte de una 
agrupación política o sindical a menudo se in-

cluye el anagrama del partido o sindicato al qu e 
pertenecía. 

Las esquelas tienen gran importancia en 
nuestro entorno, ocupando un espacio con side­
rable en los periódicos. La mayoría de las fami­
lias incluyen al m enos una esquela cuando pier­
den a uno <le sus miembros, hasta el punto de 
que resulta raro que no se pongan. Las perso­
nas que compran el periódico, sobre todo a par­
tir de una cierta edad, suelen leerlas habitual­
mente. A veces se compra expresamente un 
diario para comprobar si viene una esquela. 

Además del modelo de esquela comentado y 
que habitualmente es el encargado por la fami­
lia a veces se publica otro tipo de idénticas d i­
mensiones, que aparece contiguo al primero 
pero cuyo diseño no se suele ajustar al visto. Su 
aspecto puede ser muy variable pero consta en 
líneas generales del nombre del difunto, un 
mensaje de quienes acuerdan su publicación y 
la identidad de los mismos. 

También se suelen insertar en los periódicos 
notas de menor tamaño y de texto más breve en 
las que la familia agradece la presencia de los 
asistentes a los funerales. Tampoco son infre­
cuentes, pero sí menos habituales, esquelas que 
anuncian la misa de an ive rsario por un difunto. 

Esquelas de la calle 

Otro tipo de esquelas son las que consisten 
en un pequeño cartel o rec tángulo de cartón en 
el que figuran los datos del fallecido y cuándo, 
en qué parroquia y a qué hora se llevarán a ca­
bo las exequias. 

Se colocan en puntos estratégicos que varían 
en función ele las localidades pero que tienen 
en común el ser bastante concurridos y conoci­
dos por la comunidad. 

En el Casco Viejo de Bilbao (B) las farolas del 
alumbrado público hoy, y antes los postes de 
madera, son lugares considerados muy propi­
cios para colocarlas. Mientras hubo postes de 
madera para la luz era raro el barrio que no 
disponía de uno conocido como «el poste de las 
esquelas» , al que solían acercarse los vecinos ex­
presamente para ver si había alguna. Otras ve­
ces, en lugar del poste podía tratarse de alguna 
esquina o pared que la costumbre había instau­
rado para tal menester. Cualquier lugar transita­
do con buena visibilidad sirve para fijar una es­
quela : la entrada a los ascensores públicos de 
Begoña y Solokoetxe o a las estaciones ele ferro-
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carril de Atxuri, de Calzadas de Mallona o de 
Las Arenas. Comercios con gran tradición en el 
barrio, como zapaterías, barberías, etc., son 
también lugares habituales. 

En este mismo entorno se acostumbra poner­
las además en la puerta del portal del edificio 
en el que vivía el difunto y también, si se daba 
el caso y se tenía constancia de que era recorda­
do, en el que vivió; igualmente en el portal don­
de reside algún familiar directo si es que el falle­
cido era conocido. También en los tablones ele 
anuncios de las parroquias o en sus puertas; lo 
habitual es que se coloque en la misma en que 
se celebrarán los actos religiosos pero también 
puede hacerse en otras donde el difunlo o su 
familia sean conocidos. 

En Bermeo (B) aparecieron las primeras fu­
nerarias en los años cincuenta, encargándose 
desde entonces no sólo de todo lo relacionado 
con el cadáver sino también de colocar las es­
quelas. Estas consisten en una hoja con una orla 
negra, una fotografía de tamaño de carnet, el 
nombre del difun lo, a veces su mote, y la parro­
quia y la hora en que se va a celebrar el entie­
rro. El texto se redacta generalmente en caste­
llano y se coloca en varios lugares del pueblo 
como son los pórticos de las iglesias, algunas 
esquinas señaladas y en los portales de Lodos los 
parientes en un marco de madera que existe 
exprofeso en casi Lodas las casas. Si e l difunto es 
muy conocido, también en otras partes del pue­
blo más concurridas como la zona de los bares, 
e le. 

En Portugalete (B) la funeraria se encargaba 
de las esquelas y de su colocación en el portal 
de la casa mortuoria y en la propia funeraria. 
Los informantes suponen que se fijaría alguna 
en la iglesia. Más adelante se empezaron a dis­
poner en lugares estratégicos del pueblo por su 
mayor tráfico peatonal. El tipo de esquela no ha 
variado mucho en formato y contenido de en­
tonces a hoy. En las mismas se anunciaba LanLo 
la hora del entierro como la del rosario que se 
rezaba en Ja casa mortuoria. 

A veces también se ven esquelas en el cent.ro 
laboral donde ha trabajado el d ifunto o algún 
familiar directo del mismo, sobre todo en los 
que poseen una plantilla numerosa. 

Las agencias funerarias o las aseguradoras 
son las en cargadas de suministrar este tipo ele 
esquelas. Normalmen te los familiares les comu­
nican los datos del fallecido y son ellas las que 

Fig. 16. Esquelas. Balmaseda (B), 1991. 

se encargan de rellenarlas y distribuirlas por los 
lugares acostumbrados. 

En el Casco Viejo de Bilbao (B), en cambio, 
las esquelas son cumplimentadas por la fami lia 
a mano o a máquina y las coloca cualquier 
miembro de la misma con ánimo para hacerlo 
y que sepa dónde conviene situarlas para que 
alcancen la mayor difusión. 

Al igual que ocurre con las esquelas que se 
insertan en los periódicos, éstas también se utili­
zan para anunciar la misa de aniversario. 

En Bermeo (B) el otornue, nocturno, en re­
cuerdo del difunto se anuncia mediante esque­
las colocadas en las iglesias, en los portales de 
los familiares del fallecido y en las esquinas de 
rigor. Al segundo año sólo se ponen en la parro­
quia y en una determinada esquina. 

Antigüedad de las esquelas 

A juzgar por la información recopilada el em­
pleo de las esquelas no parece excesivamente 
antiguo, al men os de forma gen eralizada. 
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Fig. 17. Esquelas. Bermeo (B) , 199~. 

En el caso de las insertadas en periódicos, a 
pesar de que ya se tiene noticia de su publica­
ción en el siglo pasado, su uso parece haber 
estado limitado a personas de cierto estatus eco­
nómico y social. Además este procedimiento no 
ha sido el más eficaz para divulgar una noticia 
de esta naturaleza ya que hasta la reciente difu­
sión y popularización de Ja prensa diaria, sólo 
era adquirida y leída por un porcentaje restrin­
gido de la población. 

A continuación se recogen algunos ejemplos 
de Ja transición del uso de esquelas por parte de 
una minoría con mayores posibilidades econó­
micas a toda la población en general. 

En Lekunberri (N) el modo de comunicar 
una muerte por medio de esquelas en Ja prensa 
local se extendió desde la década de los treinta 
aproximadamente. En los primeros años sólo 
eran utilizadas por las familias más pudientes. 
También en Mélida (N) recuerdan que antaño 
sólo las gentes m~jor situadas ponían esquelas 
en Ja prensa. 

En Monreal (N) se introdujeron hacia los 
años cincuenta pero, a excepción de la gente 
más pudiente, no había costumbre de ponerlas. 
Se generalizaron a partir de los setenta. En San­
güesa (N) ocurrió lo mismo también hace unos 
cuarenta años y hace veinte que se extendió la 
costumbre. 

En Mendiola (A) las esquelas ya estaban pre­
sentes a mediados de siglo y eran muy semejan­
tes a las actuales. En Lezaun (N) la costumbre 
de colocarlas en el periódico comenzó esporádi­
camente en los inicios de los cincuenta. 

En Portugalete (B) la publicación de esquelas 
en la prensa, sí bien se ha hecho «desde siem­
pre», no era en absoluto norma habitual debido 
a su carestía. Fue a partir de los sesenta cuando 
se popularizó. En esta localidad son las agencias 
funerarias las que, desde hace ya bastantes años, 
se encargan de insertarlas en los periódicos. En 
Apodaca (A) se ponen esquelas desde los años 
sesenta. En Ribera Alta y Salvatierra (A) la cos­
tumbre de insertarlas en la prensa escrita co­
menzó también hace treinta años. 

En Bidegoian (G), hasta los años sesenta 
aproximadamente, eran cosa de los más adine­
rados; hoy en día es norma general que se pu­
bliquen esquelas prácticamente de todos los fa­
llecidos. 

En Beasain (G) la inserción de esquelas de 
forma generalizada en los diarios es una cos­
tumbre reciente no más antigua de veinticinco 
años; antes las ponían sólo los económicamente 
pudientes. 

En Berganzo (A) recuerdan que la primera 
esquela data de principios de la década de los 
setenta. En Laguardia (A) hasta hace veinte 
años no se conocieron en la prensa, con poste­
rioridad también se pusieron por las calles. 
También en Berastegi (G) se estila, de veinte 
años a esta parte, el publicar una esquela en el 
periódico. En Lemoiz (B) se insertan en los de 
mayor difusión desde hace quince años. 

Esquela radiofónica 

El anuncio de un fallecimiento a través de la 
radio se conoce en el lenguaje periodístico co­
rno «nota necrológica» y el comunicado que re­
transmite el locutor sigue el mismo esquema y 
aporta idéntica información que las esquelas 
que se insertan en los diarios. 

En Apodaca (A) se recurre a este método des­
de los años sesenta. En época similar se comen-
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Fig. 18. Recordatorio. 191 l. Anverso. 

zó a utilizar en Ribera Alta y en Salvatierra (A); 
en Berastegi (G) , de veinte años a esta parte. En 
el entorno de Beasain y Zerain (G) hace unos 
treinta y cinco años, en que se inauguró Radio 
Segura, se generalizó la costumbre de encargar 
el anuncio de la esquela en todos los pueblos a 
los que llegaba su emisión, que abarcaba un ra­
dio de unos 20 kms. 

En Gamboa (A), hasta hace unos cuantos 
años, no era corriente publicar la esquela en los 
periódicos y menos anunciar el fallecimiento en 
las n otas n ecrológicas de las radios locales. Ac­
tualmente no todos mandan publicar las esque­
las pero sí pasan anuncios a través de las radios 
de la provincia. 

En Moreda (A) los anuncios radiofónicos se 
emiten a través de emisoras de La Rioja por es­
tar esta población a tan sólo 8 km. de Logroño. 
De este modo se enteran los vecinos de los pue­
blos circundantes de la Riqja Alavesa, Merindad 
de Estella y alrededores de Logroño, con los 
que se mantienen mayores relaciones. 

Del mismo modo obran en Viana (N) donde 
debido a la proximidad con Logroño, si el di­
funto tenía mucha relación con dicha capital, 

sobre todo en lo que se refiere a actividades 
comerciales, se anunciaba el fallecimiento y fu­
nerales en las emisoras de radio logroñesas. 

En Portugalete (B) recuerdan que las cuñas 
radiofónicas, al igual que las esquelas en la 
prensa, se popularizaron en los años sesenta, 
consiguiéndolo antes las primeras debido a la 
mayor difusión de la radio. 

En San Román de San Millán (A) suelen po­
nerse anuncios en las emisoras de radio; no así 
en los periódicos. 

LOS RECORDATORIOS 

Los recordatorios carecen de la finalidad 
anunciadora de todos los métodos recopilados 
hasta ahora; como su nombre indica sirven sin 
más para que familiares y amigos recuerden al 
muerto y recen por él. 

Se incluye aquí un apartado dedicado a los 
mismos sencillamente por la relación que guar­
dan, al menos en su estructura, con las esquelas. 

Suelen presentar el aspecto de un díptico o 
simplemente consisten en una lámina y tienen 
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Fig. 49. Recordawrio. 1911. Reverso. 

tamaños variables pero en general son de di­
mensiones reducidas. 

Los que constaban de una sola lámina presen­
taban en el anverso una estampa en blanco y 
negro con motivos religiosos. J\.1 menos en Mo­
reda (A) hay constancia de que las frases que 
acompañaban a dichas imágenes estaban en 
lengua francesa. En el reverso aparecían impre­
sos los datos del finado y el restante texto del re­
cordatorio. 

Los recordatorios en forma de díptico pre­
sentan imágenes religiosas en el anverso y en el 
reverso, apareciendo el texto en las dos páginas 
centrales. En la primera suele figurar una foto­
grafía de contornos elípticos con el rostro del 
difunto. El texto precisa los datos del fallecido 
y la fecha de la defunción. También se detallan 
los nombres y parentescos de los familiares al 
igual que en las esquelas y se termina con la 
súplica de que se rece una oración por su alma. 
En la segunda página aparece el tex to de las 
oraciones que se deben repetir. 

Con el transcurso del tiempo las imágenes de 
los recordatorios pasaron a imprimirse en color 
y se perdió la orla negra que los caracterizaba. 

Glut•I .. 11.I P 1ul re, ni Hijo }' ni 10:.¡1\rila Sa.nt-o, 
Ahora y "le11111re 11or Jua 811JIOI dt1 los 1l¡:lllll. Amé.u . 

También se han modernizado las imágenes pre­
sentando en la actualidad motivos m ás sencillos 
y simbólicos. Asimismo, éstos sólo se suelen re­
presentar en el anverso, el reverso aparece vacío 
o con alguna figura muy sencilla. 

En Moreda (A) , en las dos primeras décadas 
de este siglo, se imprimieron algunos recordato­
rios de pastas gruesas y negras en forma de libro 
en cuyo interior llevaban una hoja muy fina con 
los datos ya consabidos sobre el difunto. Un cor­
dón negro sujetaba ésta a las tapas del recorda­
torio. 

El diseño de los recordatorios de niños o pár­
vulos ha variado del de los adultos. Los tonos 
oscuros de las imágenes desaparecían para dar 
paso a ou·os más alegres que no provocasen tris­
teza; predominaban los colores azules y blancos 
y las imágenes representaban generalmente an­
gelitos. 

A pesar de que hoy están cayendo en desuso, 
la costumbre de repartir recordatorios entre los 
familiares y vecinos más allegados ha estado 
muy arraigada y en muchas poblaciones ha 
constituido casi una obligación. El reparto de 
los mismos no es indiscriminado, las personas 
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que los reciben suelen representar el grupo fa­
miliar y vecinal más próximo al finado . Tam­
bién ha sido costumbre distribuirlos entre quie­
nes han realizado alguna aportación económica 
para misas en memoria del fallecido. A menudo 
los recordatorios eran guardados por el ama de 
casa en su devocionario, al menos los de los di­
funlos más recientes. 

Los recordatorios se han solido entregar den­
lro de un sobre blanco ribeteado de negro con 
la única decoración de alguna cruz n egra junlo 
con el nombre del destinatario. En Moreda (A) 
se encarga de su reparto un familiar del difunto 
a los ocho o diez días después de haber tenido 
lugar el entierro. Reconocen en esta localidad 
que, aunque hoy no se les hace mucho caso, se 
guardan con respeto y en todas las casas; en 
cualquier cajón, se puede encontrar alguno. 

En Bermeo (B) se solían repartir personal­
mente a los familiares, incluidos los más lejanos, 
así como a las personas que daban e l meza-saria 
o dinero para las misas del difunto. 

En Bidegoian (G) se distribuyen entre los fa­
miliares, los vecinos y los más allegados. Desde 
hace cuarenla años también se da un recordalo­
rio a toda persona que pague una misa en nom­
bre del fallecido. 

En T ,ezaun (N) se daba a los convidados y a 
los que aportaban dinero para misas y ahora se 
reparte a todo el pueblo. 

El primer recordatorio que se recuerda en 
Berganzo (A) data de la década de los cuarenta. 
En Laguardia (A) dicen que son anteriores a las 
esquelas, se empezaron a utilizar después de la 
última guerra civil aproximadamente. En otras 
localidades se tiene constancia de que su uso se 
inició mucho antes: en Moreda (A) se han ha­
llado algunos que datan de las últimas décadas 
del siglo pasado. En esta misma localidad reco­
nocen que a partir de 1990 han caído en desu­
so. También los informantes de Abadiano (B) 
comentan que su empleo va decayendo y que 
en la actualidad se utilizan menos. 

ANUNCIO DE LA MUERTE A LOS ANIMA­
LES DOMESTICOS 

Ha sido costumbre comunicar e l fallecimien­
to de los miembros de la familia a los animales 
domésticos, ya que en cierlo modo éstos tam­
bién forman parte del grupo doméstico; Ja casa, 
en definitiva, es una comunidad integrada por 
los seres vivientes que la habitan, tanlo las per­
sonac; como los animales. Pero, a juzgar por la 

escasa respuesta obtenida en las encuestas, la 
práctica ha sido olvidada, lo que no es extraño 
ya que parece haber perdido vigencia entre fi­
nales del siglo pasado y las primeras décadas del 
aclual, dependiendo de las localidades. Aún así 
el recuerdo de este rito se ha prolongado algo 
más en el liempo e incluso, en algunas ocasio­
nes, su ejecución. 

Entre los animales a los que se les comunica­
ba el óbito han destacado las abejas; también se 
obraba así, si bien con mucha menor frecuen­
cia, con las vacas y otros an imales del establo. 

Aviso a las abejas. «Erletxuak, erletxuak» 

A las abejas se les comunicaba principalmen­
te la muerte del dueño o dueña de la casa y en 
algunas localidades la de cualquier miembro de 
la familia. La persona encargada de llevar a ca­
bo el aviso solía ser el heredero, la viuda o viu­
do, un familiar e incluso un vecino o un amigo. 
En algunos lugares señalan que de hacerlo un 
extraño, las abejas le acometerían (Morga-B y 
HallSu-L) 39 . 

Este anuncio parece haber obedecido mayori­
tariamente a dos razones. En unos casos se de­
cía que así se evilaba la muerte del colmenar. 
En otras localidades se pensaba que de este mo­
do fabricarían más cera con la que alumbrar la 
sepultura familiar. En este último caso, el anun­
cio se convertía en una petición para que incre­
mentasen la producción de cera. No faltan tam­
poco poblaciones en que ambos motivos se 
fundían en uno. También se ha constatado la 
coslumbre de que el heredero simplemente co­
municase a las ab~jas el fallecimienlo del dueño 
asegurándoles que en adelante sería él el encar­
gado de su cuidado. 

Según opinión de W. Giese, el origen de estos 
rilos estaría en que el hombre primitivo consi­
deraba a las abejas como almas ele los difuntos, 
por eso tenían que anunciarles la llegada de un 
alma nueva40. 

Pervivencia de la colmena 

En Aezkoa, Baztan , Valcarlos (N) , Haltsu (L), 

39 Resurrección María de Á.ZKU1':. E11skalm'lir111m Yahintza. Tomo 
l. Madrid, 1935, p. 130. 

40 Wilhelm GmsE. •Notas sobre abej as y apicultura en d País 
Vasco» in Eusko Yalántza, IIl (1949) pp. 377-378. En este ar tículo 
se recogen numerosas referencias sobre la amplia extensión de 
este rito más allá de nuestras fronteras. 

190 



COMUNICACION DE LA MUERTF. 

Donibane-Garazi (BN), así como en Bizkaia y 
Zuberoa recogió Azkue que, en caso de muerte 
del dueño o dueña, se les decía a las abejas: 
Nagusia il da (Ha muerto el amo) o Etxeko an­
drea il da (Ha muerto el ama). De no hacerlo así 
se creía que morían éstas4 1

. J. M. SaLrustegi 
consLaLó igualmente en Valcarlos (N) que debía 
serles anunciada la muerte del amo. Una infor­
mante indicó que, a la muerte de su esposo, 
quedaron sin abejas por incumplimiento de es­
te requisito4

:.!. 

En Sara (L) uno de los familiares del difunto 
anunciaba el fallecimienlo a las abejas golpean­
do con la mano la colmena mientras decía: Na­
gusia hil da (Ha rnuerlo el amo); Etxekoandria hil 
da (Ila muerto la señora de la casa); Etxeko semia 
hil da (Ha muerto el hijo de la casa), etc. Se 
creía que, de no proceder así, les causaba pesa­
dumbre el no habérselo anunciado, damutzen 
omen zaio ez erratia, y morían43

. En Heleta (BN) 
también se les comunicaba la noticia golpeando 
con la mano las colmenas y diciéndoles quién 
había fallecido. De no obrar así se creía quemo­
rían44. 

Un informante de Azkaine (L) comenta ha­
ber oído decir que para efecLuar el anuncio a 
las abejas se daban algunos golpes en las colme­
nas con un bastón y se decía: Nausia hit zaiku 
(Se nos ha muerto el amo). Tiene constancia de 
que esto aún se hacía en cierto caserío hace 
unos cuarenta años. 

En Baigorri (BN) los informantes recuer­
dan que se les comunicaba e l fallecimiento de 
alguno de la familia. Uno de ellos concreta 
que, de no obrar así, éstas morían o partían. 
Según otro informante la muerte era anuncia­
da por el dueño de la casa a los animales y en 
particular a las abejas. Conoció e l caso de un 
cabeza de familia que se presentó delante de 
las colmenas, se quitó la boina e hizo el anun­
cio respetuosamente. 

En Liginaga (Z) era costumbre golpear las 
colmenas que pertenecían al difunto mientras 
se les decía a las abejas, estas palabras: Tatzar zite, 

41 A:t.KUE, Euslta/erriarcn Yahintza, 1, op. cit., p. 430. 
42 José María SATwsrnc1. · El Grupo Doméstico de Valcarlos• 

in CEE 1, 1 (1969) p. 184. 
·rn BARANDIARAN, «Bosquejo etnográfico de Sara (VI)-. cit., p. 

117. 
44 ldem, • lo tas sueltas para un estudio de la vida popular en 

Heleta» in AJ<:I', XXXN (1987) p. 70. 

Fig. 50. Anuncio de la muerte a las abejas. 

buruzagi,a ( edo buruzagisa) hil zaizie (Despertad, se 
os ha muerto el dudi.o -o la dueña-) 45

• 

Cuando en Galarreta (A) moría un padre de 
familia, si ésta poseía ab~jas debía anunciárseles 
el fallecimiento de su dueño prometiéndoles 
que en lo sucesivo cuidarían de ellas lo mejor 
que pudiesen. Decían que de no proceder así 

46 moría todo el colmenar . 
En Zugarramurdi (N), cuando fallecía el se­

ñor o la señora de la casa, un familiar anuncia­
ba la defunción a las abejas golpeando todas las 
colmenas con el borde romo de la hoja de un 
cuchillo mientras decía estas palabras: Nausia 
(edo etxekoandria.) hil da (El amo, o la señora de 
la casa, ha muerto). Entonces las abejas se per­
cataban, iniciando un zumbido estruendoso, 
mintzaten ornen dire, burrunba batían hasten omen 
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" ldem. «Materiales para un estudio del pueblo vasco: en Ligi­
naf.a (Laguinge)» in flntslw, 11 (1948) p. 34. 

6 AEF, 111 (1923) pp. 54-55. 
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dire. No procediendo así morían o huían de sus 
colmenas. Una informante de esta localidad re­
lató que en cierta ocasión vio un enjambre que 
andaba por unos brezales. Preguntó a un joven 
que pasaba por el lugar que de dónde prove­
nían, a lo que éste le respondió: Saskoneko nausi 
zaharra eun helan hila da eta ez diete abisatu izan 
erleai, eta ateraiak irain die (Estos días ha muerto 
el amo viejo de Saskone y no han debido de 
anunciarlo a las abejas y por eso han debido de 
huir) 47

. 

Justo Gárate recoge el caso de un matrimonio 
de tamberos instalados en Tandil (República 
Argentina) y procedentes de la localidad nava­
rra de Sumbilla. Al fallecer el marido en 1944 
un hijo suyo avisó a las abejas, colmena por col­
mena, primero con unos golpecitos a cada una 
para que «despertaran» y después, al oír el zum­
bido, diciendo: «Su patrón ha muerto». Tenían 
la creencia de que si los parientes del fallecido 
no avisaban a las ab~jas antes del entierro mo­
rían todas ellas, de ahí que estando la viuda en 
Tandil en el entierro del patrón, un h~jo del 
fallecido se encargase de avisar a las abejas. La 
viuda, a su regreso a casa, repitió la misma ope­
ración colmena por colmena. Un sobrino del 
anterior también efectuó con otros tíos la mis­
ma operación tras el fallecimiento de sus patro­
nes de Sumbilla, allá por 1921. Según la citada 
persona, al morir uno de Jos patrones, avisó a 
las colmenas que tenía en la misma casa y omi­
tió comunicárselo a otras que estaban en un lu­
gar distante; éstas últimas murieron todas48

• 

Producid más cera. Egizue argizaria 

S. Múgica recoge en una publicación de 1920 
que aún subsistía en algunos pueblos de Nava­
rra la costumbre de ir a las colmenas de la casa 
cuando moría el amo o la dueña y golpeándolas 
con la mano por encima dirigirse a las mismas 
diciendo: 

Artetxuak, erletxuak 
egizute argizaia 
nagusia il da-ta 
bear da elizan argia. 

47 BARANDIARAN, «De la población de Zugarramurdi y de sus 
tradiciones., cir.., p. 329. 

48 Justo (;ARATE. "La muerte del pau·ón y las a l.Jejas• in 
llRSllAP, lll (1947) p. 545. 

Abejitas, abejitas / elaborad la cera / ~ue el 
amo es muerto / y la iglesia quiere velas4

· . 

J. Caro Baraja recogió una versión similar en 
Bera (N): «Erliak, erliak. Gaur il da etxelw nausia» 
(Abejas, abejas. Hoy ha muerto el amo de la 
casa)"º. También de Ilera procede el siguiente 
dato. Una mujer del barrio llamado Suspela 
anunció a las abejas la muerte de una amiga 
suya dando unos golpes a una colmena y dicien­
do: Etxeko andria il da ta egizu argizeri aunitz, zeru­
ra bialtzeko (Ha muerto la señora de la casa y 
haced mucha cera para enviarla al cielo);;1

. 

En Eugi (N) los únicos animales domésticos 
que eran avisados de la muerte de un familiar 
eran las ab~jas. Un miembro de la familia se 
dirigía a las colmenas y les notificaba el falleci­
miento «para que fabricaran más cera». 

En la aldea de Zulueta, en el Valle de Elorz 
(N), hay constancia de que la costumbre de avi­
sar a las abejas del fallecimiento del amo de la 
casa estuvo vigente hasta finales del siglo pasa­
do. En cuanto el cabeza de familia moría, uno 
de sus hijos, generalmente el primogénito, mar­
chaba vestido con la tradicional capa enlutada a 
comunicar a las abejas el suceso, diciendo mien­
tras daba suavemente con los nudillos en las col­
menas: «¡Abejas, abejas! Ha muerto hoy el amo 
de la casa». Tanto la voz con que se daba el 
aviso como los golpes en las colmenas se habían 
de hacer mesuradamente. Según J. Larráyoz, 
cuando en 197 4 se publicaron estos datos, en 
algunas zonas de la Montaña navarra aún se 
conservaba la costumbre de recitar esta fórmu­
la: 

Erliak, erliak! 
Gaur il da 
etxeko nausia. 

Según algunos de los que aún la practicaban 
por la Montaña, servía para pedir a las abejas 
que produjesen más cantidad de cera para la 
luminaria que se depositaba sobre la sepultura 
del difunto. Parece ser que sólo se comunicaba 
la defunción del amo y no se mencionaba la del 
resto de la familia52. 

19 Serapio MuGICA. «Bueyes y carneros en los entier ros• in 
RIEV, XI (1920) p. 103. 

50 Julio C ARO BAR~IA- l .a vúln rural en Vera de Bidasoa. Madrid, 
1944, p. 272. 

51 AzKm:, J-:uskaleiriaren Ya/1inlza, I , op. ót., p. 431. 
52 

LARRAvoz, «Encuesta em ográfica del Valle de 1':1orz•, cit., 
pp. 82-83. 
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En Aurizperri (Valle de Erro-N)53, cuando 
anLaii.o moría una persona de una familia que 
p oseyera abejas, era costumbre avisar a éstas de l 
suceso a fin de que aquel aüo hiciesen más ce ra 
para que ardiese en la sepultura del difunto. 
Para comunicar el aviso un miembro de la fami­
lia acudía al colmenar y golpeaba con las manos 
las colmen as diciendo olako il dela (que fulano 
ha muer to) 54

• 

En Ibero (Olza-N), inmediatamente después 
de am orLajar al cluei1o de la casa, su esposa se 
acercaba al colmenar y, a medida que iba cu­
briendo con paños negros cada colmena, le da­
ba tr es golpecitos y repetía estas palabras: 

Nagusia. il da. 
Trabaja zazu mgizaie 
eztie ez .. . M 

(Ha muerto el amo. Produce cera, no 
miel... ) . 

En Goizue La (N) era normal avisar a las abe­
jas tras el fallecimiento del dueño ele la casa. Se 
Lomaba alguna prenda del muerto, se colgaba 
en una estaca clavada junto al colmenar y se les 
com unicaba la noticia de este modo: Ave María 
Purísima. ll zaigu (. . .) emen uzlen dizetet arren soi­
neko puska bat; lan egin dezazute argizeria egiteko 
(Se nos h a muerto ( .. . ) aquí os dejo un trozo de 
su vestido para que trabajéis haciendo cera) . Se 
decía que obrando así las abej as produ cían do­
ble cantidad de cera, de lo contrario no se po­
drían celebrar misas en memoria del difunto al 
no h aber suficiente cera para las velas56

. 

En el Goierri guipuzcoan o se participaba a las 
abejas la muerte de una person a d iciéndoles 
emengo n agusia edo etxelwandrea il dala, ta aren 
animarentw lw lan egiteko (que ha muerlo el due­
ño o la señora de aquí (ele esta casa) y que tra­
bajen en favor de su alma)"7

. 

Un informante de Napal (Romanzado-N) re­
cuerda q ue en tiempos pasados existió la cos­
tumbre ele comunicar a las abejas la noLicia de 
la muerte de un m iembro de la familia : «Abeji-

''' Auritz-berri, nombre euskérico de Espinal (Valle de Erro->1). 
'"' J osé Miguel de BA1l/\Nn1,,R"''- •Pueblo de Aurizperri (Espi­

nal) . Los esLablecimientos humanos y las condiciones naturales• 
in A.EF, V (1926) p . 10. 

"" J\PD. Cuad . 7, ficha 751. 
"" Juan 0 RM AZABAL. «Daws para un estudio ele la m<".dic.ina 

popular en (;o izueta (Navarra) » in AEF, XXV (1973-1974) p. 
382. 

" AEF, III (1923) p. 9!!. 

tas: ha muerto el amo (o la dueii.a, o tal mie m­
bro de la familia). Haced mucha cera para su se­
pultura»58. 

En Donoztir i (RN) las abe jas eran considera­
das como a nimales sagrados que Lcnían lazos 
particulares con la familia a quien pertenecían . 
Se creía que guiadas por su reina, erleaindderia o 
señora de las abejas, tomaban pane en e l duelo 
de sus dueii.os a consecuencia de la muerte de 
algún fam il iar de éstos y, con Lal ocasión , produ­
cían el doble de miel y sobre Lodo de cera para 
alumbrar la sepulLura del difunto. Por eso, al 
ocurrir alguna defunción en la casa había que 
anunciarla a las abejas golpeando suavemente 
las colmenas con la mano. Al haular con ellas, 
como cuando se les inviLaba a entrar en nna 
colmena nueva, se empleaba e l tratamien to de 
aindderia, señ ora"9

. 

En l ho ldi (BN) se anunciaba a las al>ejas de 
la casa la muerte de u n familiar diciendo: !alzar 
adi, nau.si hil duk (DespiérLaLe, el amo ha muer­
to), mientras se golpeaba la colmena con la ma­
no . Las abejas eran consideradas aquí, como en 
la localidad anter ior, animales sagrados. Se 
creía igualmente que producían e l doble de 
miel durante un año tras la muerte de alguno 
de los miembros de la familia si este hecho se 
les an unciaba a tiempo d iciéndoselo de palabra 
y golpeando su avemente la colmenaG0

. 

En Elorriaga (A) , cuando moría un m ie mbro 
de la familia, se encendían dos velas a las colm e­
nas y pegando tres golpes en cada una se les 
rogaba que ese aüo hiciesen más cera que de 
costumbre para el difunto6 1

. 

En Gamboa (A) queda el recuerdo de un in­
formante de Landa cuyos abuelos paternos, pro­
cedentes de las localidades guipuzcoanas de 
Ataun y Bergara, le llegaron a contar que cuan­
do alguien moría , u no de la casa de l fallecido 
acudía al colmenar y pedía a las abej as que hi­
cieran más cera para fab ricar velas para la sepul­
tura. Los descendienLes de un caserío de Nan­
clares de Gamboa recuerdan también que su 
m adre, p roceden te de la localidad alavesa de 

' '8 CRllC.HAGA, •Un estudio e tnográfico de Romanzado y IJrraul 
Bajo», cit. , p. 218. 

:19 BARA:-.JDIARJ\'l, 1.dlasgos de la vida popular de Dohozti>>, ci t. , 
p. 90. 

60 I tlc1n, (<Para un estudio de Iholdy. Norns preliminares» in 
Cuartemos de Scr:ciún. Antm¡;o/ogia-l·:w ogmjí11, V [ 1987) pp. l 02 )' 
108. 

GJ AP"D. Cuad. l , ficha 102. 
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Elosu, al morir el dueño de las abejas que había 
en el caserío y que ellos cuidaban, les avisó del 
óbito dando unos golpecitos en cada cuezo y di­
ciendo Uzaba hil da (El amo h a muerto). 

En Zerain (G) , a principios de siglo cuando 
alguien moría en la casa, el dueño de la misma, 
etxeko jauna, iba al colmenar y golpeando 
suavemente una colmena decía: Lan egin, tan 
ef;in, etxelw.. . (il zana aitatu) joan da eta argizaie 
bear degu (Trabajad, trabajad, que ha muerto 
(nombre del muerto) de esta casa y necesitamos 
cera). Si el fallecido era el dueño de la casa, tras 
repetir las anteriores palabras, se añadía: Nagusi 
zaarra il da eta orain nerekin bizi bear dezue (Ha 
muerto el dueño anciano y ahora os toca vivir 
conmigo); o también: Lana in lana, nagusie il da 
eta argizaie bear degu (Trabajad, trabajad, ha 
muerto el dueño y necesitamos cera). En los 
años noventa ya se ha perdido la costumbre de 
comunicar la muerte a las abejas aunque per­
manece vivo el recuerdo de esta práctica entre 
los de más edad. 

En Beasain (G) no se recuerda que se cubrie­
ran las colmenas pero se tiene oído que antaúo 
sí, e incluso que se les comunicaba el falleci­
miento de viva voz invitándoles a trab~jar de fir­
me para que produjesen más cera. 

Pedir cera y evitar la muerte de las abejas 

En algunas localidades se halla entremezcla­
da la creencia de que se debe dar anuncio a las 
abejas para evitar su muerte y la petición de que 
hagan más cera. 

En el valle de Arce (N), cuando acontecía la 
muerte de un miembro ele la familia, era obliga­
do avisar del suceso a las abejas de la casa. Para 
ello se golpeaba la colmena y se decía: «Ha 
muerto 'fulano', haced cera para los muertos y 
miel para los vivos». Era creencia que, si no se 
les avisaba, las abejas morían. Otros lo inlerpre­
taban como un aviso para provocar una mayor 
producción de cera a la vista de los oficios reli­
giosos propios de los funerales62

. 

En Maya (Baztan-N), cuando moría uno de la 
familia y en la casa había abejas, se tomaban dos 
piedras, una en cada mano, se daban dos golpes 
con las mismas y se les decía: Erliak, zuen jabeeta­
rik. bat il da: egin zazue obra on bat (Abt:jas, ha 

62 Mikel A 1tANTJuRu . «Folklore festivo en el Valle de Arce» in 
CEEN, XXI (1989) p. 374. 

muerto uno de vuestros amos: haced una obra 
huena [cera]). Pensaban que si no se les avisaba 
morían, como cuentan que una vez ocurrió63

. 

En Ziga (Baztan-N) se anunciaba también la 
muerte a las abt:ias pues de no hacerlo decían 
que morían. La noticia la daba alguno de la fa­
milia de la siguiente forma: primeramente pro­
pinaba unos golpecitos con el puño cerrado en 
cada una de las colmenas y después decía: Er­
liak! Etxeko nausie il da ... J\.rgizeri intzazue, berei 
argitzeko! (Abejas, vuestro amo ha fallecido. Ela­
borad cera para alumbrarle) 64. 

En Irurita (Baztan-N), cuando moría uno de 
la familia, se iba a una colmena y se le daban 
tres golpes diciendo: Bat gan duk. lntzak iñelak 
argüerarendako (Se ha ido uno [de la casa]. Haz 
todo lo posible para iluminarle). Si no, se mo­
rían todas las colmenas65. 

En Ataun (G), para anunciar la muerte de 
una persona a las abejas de la fami lia, iba uno 
al colmenar, golpeaba con la mano la tapa de la 
colmena y rezaba un Padrenuestro. Después re­
petía la operación en las demás colmenas. Ha­
ciéndolo así las abejas producían doble canti­
dad de cera aquel año para que ardiese en 
sufragio del difunto; no haciéndolo, morían to­
das dentro del año. Así decían que ocurrió en 
Urrutsua, por haher descuidado esla práctica 
cuando murió una mujer de aquel caserío66. 

A continuación recogemos el caso particular 
de Aria (N). En esLa población la persona en­
cargada de comunicar el fallecimiento a las abe­
j as era cualquier mltjer que tuviera algún paren­
tesco con e l difunto. Las fórmulas que se 
empleaban para tal ocasión eran diversas. 

- A ndreak etxean hila bada, egin zazie eztia ta argi­
zaria (Señoras, puesto que hay un muerto en 
Ja casa, haced miel y cera) . 

- Etxelw animah f an dira ta egin zazie argizari ha­
rendako (Se han ido las almas de casa, haced 
cera para ellas). 

- Hil duk f amiliko bat eta behar duk argizaria egin 
urle guzirako (Se ha muerto un familiar y tienes 
que hacer cera. Haz suficiente para todo el 
ai'io). 

- Aita hil zaigu eta harek lagundu beharrian, lagun­
duko dugu guk (Se nos ha muerto el padre, en 
su lugar ayudaremos nosotros). 

"" APD. Cuad. 1, ficha 2. 
6-1 AEF, lII (1923) pp. 129-130. 
65 APD. Cuad. 4, ficha 4!'17. 
66 AEF, II1 ( 1923) p. 126. 
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Según dicen, estas frases debían ser pronun­
ciadas con una entonación suave y cariñosa. Al­
gunos informantes cuentan que esta costumbre 
se debía a la creencia de que, si no se les infor­
maba, se irían del colmenar; incluso aúaden: 
Bertzenaz desgrazia etortzen da (Si no se les avisa 
viene una desgracia). 

La muerte del dueño. Nagusia hil da 

De algunas localidades solamente se tiene 
constancia de la costumbre de comunicar a las 
abejas la muerte del dueño, sin precisar cuál era 
la finalidad de tal acto. 

En Gorozika (B), cuando en una casa moría 
alguien, aunque no fuese ni e l amo ni el ama, 
solían decir a un vecino o a un amigo: Erleen 
bearra egizu (Cumple el deber de las abejas). Es­
te, yendo a las abejas y quitando la cubierta de 
una colmena, decía en voz baja: Urlia il da (Fula­
no ha muerto). El colmenar solía estar descu­
bierto durante una novena entera y e l mismo 
comisionado iba después a cubrirlo. Algunos 
ponían junto al mismo algún signo de luto67. 

En Irun (G), cuando moría uno de la casa, ya 
fuese niño o persona mayor, el señor de la mis­
ma, buruzaria, iba al colmenar y golpeaba por 
tres veces una colmena con las puntas de los 
dedos y repetía también tres veces: Maria, Ma­
ria, Maria. lltzaigu nagusia ( edo eroziñ) eta ez .f oan 
zu emendik (María, María, María. Se nos ha 
muerto el amo [o cualquier otra persona] y no 
te vayas de aquí)º8. 

En Haltsu (L) se daban tres golpecitos en la 
colmena y se decía: Etxeko andrea hil duk (Ha 
muerto el ama de casa)69. En Getaria (G): Nagu­
sia il da baina segi [anean (Ha muerto el amo, 
pero seguid trabajando). 

En Gamarte (BN) , igualmente, cuando moría 
el patrón de la casa se anunciaba la nolicia a las 
abejas tras dar unos golpecitos sobre las colme­
nas. 

En Izpura (BN) era el primer vecino quien 
comunicaba la defunción para lo cual golpeaba 
con el dedo las colmenas y les decía: Zuen nagu­
sia hit da (Vuestro patrón ha muerto). 

En Lekunberri (BN) también se consideraba. 
necesario advertir a estos animales de la muerte 
de alguno de la casa. 

67 AZKU E, Euskalenianm Yakintza, !, op. cit. , p. 430. 
68 Nicolás A1.zo1.A. · l'ersonen bizitzari buruz ale baczuk, lrun­

en» in AEF XXI (1 965-1966) p. 9. 
69 

AzKUE, Euskalenianm Yakinlza, 1, op. cit. , p. 430. 

El nuevo dueño. Nagusia ezagutu 

En algunas localidades existió la costumbre 
de que el heredero se encargase de comunicar­
les a las abejas la muerte del dueño indicándo­
les que a partir de entonces lo sería él. 

En Oñate (G) , cuando moría e l dueúo, su 
h eredero debía ir al colmenar y abriendo una 
de las tapas de la colmena, comunicar a las abe­
jas el fallecimienlo y su siLuación como herede­
ro del difunto70. 

En Zegama (G) la muerte se anunciaba a las 
abejas diciéndoles ]aune ill dek eta eizue lan ari 
argi eiteko (El seúor ha muerto y trabajad para 
alumbrarle); este anuncio lo ejecutaba el here­
dero de la casa a Ja vez que golpeaba con la 
mano en la colmena. También se empleaba esta 
otra fórmula: Nausie ill dek eta ni nausi ezautu 
bear nazue, zuek aaleiñe eizue ta nik aaleúie eingo' i­
zuet (El amo ha muerto y reconocedme a mí por 
amo, vosotras trabajad lo posible y yo os ayudaré 
lo posible) 71 . 

En Oiartzun (G) se les comunicaba el falleci­
miento del amo así como el nombre del herede­
ro, de lo contrario se creía que morian o desa­
parecían72. 

En Ezkurra (N) se decía delante de las colme­
nas que había muerto su amo o la etxekoandra y 
que en adelanle reconociesen o aceptasen al 
heredero. Al mismo tiempo colocaban una vela 
encendida73. 

En Aranaz (N) también se comunicaba la 
muerte del serior de la casa a las abejas. Peñ a 
Santiago recoge el caso de cierta persona que 
les comunicó la muerte de su amo anunciándo­
les que a partir de aquel momento él sería el 
nuevo dueño74. 

En Ora.garre (BN) el inLeresado, a la vez que 
golpeaba la colmena, les advertía que el amo 
había muerto y que él era el nuevo75. 

Marcas de duelo. Lutoa jantzi 

Hasta aquí se han recogido varios procedi­
mientos para comunicar una muerte a las abe-

70 José A. I.1zA RllAl.m: . • v illa de Oñate• in AEF, Vil (1927) p. 
93. 

7 1 AEF. III (1923) p. 108. 
72 AEF, III (1923) p. 88. 
73 

BARANU IARAN, •Contribución al estudio emográfico del pue­
blo de Ezkurra•, cit., p. 39. 

74 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. Fiestas, costumbres)' ley1mclas de Na­
vam1. San Sebastián, [1984]. p. 101. 

7
" APD. Cua<l. 7, fic.ha 705. 
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jas. Todos ellos tienen en común el recitado de 
una frase o estrofa ritual, si bien en numerosas 
ocasiones este acto va acompañado de ou·os co­
mo propinar algunos golpecitos a las colmenas 
o colocarles una prenda negra en señal de luto. 
F.n algunas localidades se acostumbraba practi­
car sólo este tipo <le actos, sin que se haya reco­
gido que mediase ningún aviso o petición. 

En Ziortza (B), si la familia del difunto poseía 
abejas, colocaban un paño negro encima de 
una r.olmena o sobre un madero del colmenar. 
Los aldeanos llamaban a este acto Z.utoa jantzi, 
esto es, vestirlas de luto. De no hacerlo así, mo­
rían 7º. 

Recuerda un informante <le Bermeo (B) que 
en su caserío, a principios de siglo , cuando mo­
ría alguno de la fami lia el abuelo colocaba un 
lazo negro a las colmenas en señal de luto. Se­
gún añade, de no hacer esto las abejas morirían 
como alguna vez les ocurrió. Esta costumbre se 
mantuvo hasta e l fa llecimiento del abuelo en los 
años treinta. 

En fvleñaka (B), a la muerte de una persona 
de la familia, colocaban sobre una de las colme­
nas un trapo negro en serial <le luto. En cierta 
ocasión, tras la muerte de un anciano, sus fami­
liares no tuvieron cuidado de enlutar la colme­
na que tenían, notaron que el enjambre se iba 
extinguiendo )' en tonces se percataron de su ol­
vido y al punto colocaron sobre ésta un paño 
negro77

. 

En Zunharreta (Z) se cubría cada colmena 
con un velo negro)' se dejaba durante veinticua­
tro horas, pero de tal manera que las abejas pu­
diesen salir y entrar. 

Cuando en Artica (Ansoain-N) moría uno de 
Ja familia se dejaba encima de la caj a de las abe­
jas una prenda del difunto 78

. 

En Bedia (.B), simplemente, se abría la tapa 
poste rior de la colmena, ele lo contrario mo­
rían 79

. 

Algo similar se hacía en Amorebieta-Etxano 
(.B). A un informante de un caserío de esta loca­
lidad se le murió un hermano. Tenían una col­
mena junto a la casa y a n inguno de la familia 
se le ocurrió avisar a las abejas del fallecimiento 
de uno de sus propietarios. Al día siguiente o a 

76 AEF, III ( 1923) p. 23. 
n AEF, III (1923) p. 32. 
7

" APD. Cuad. 1, ficha 7. 
79 AEF, III (1923) p. 14. 

los dos días, cuando fueron a verlas, se encon­
traron con que el enjambre había muerto. El 
familiar del difunto que contaba el hecho expli­
caba que esto ocurrió porque no les abrieron 
uno de los agujeros como era costumbre cuan­
do ocurría un fallecimiento en la casa. 

Según una informante de Santa-Grazi (Z) 
cuando moría alguien se sacudía la colmena. 
Recordaba haberlo hecho ella misma80

. 

Aviso a los animales del establo 

Además de la comunicación de la muerte a 
las abejas, en algunas localidades también exis­
tió la costumbre de anunciarla a otros animales 
domésticos de la casa. La extensión de este rito 
parece haber sido más reducida que la de l lleva­
do a cabo con las abejas y en la mayoría ele las 
localidades donde se constató también se practi­
caba este último. 

En Sara (L) era costumbre comunicar la 
muerte de un miembro, sobre todo la del due­
ño o dueña de la casa, a los bueyes y vacas ha­
ciéndoles levanLar de sus establos. También se 
anunciaba a los demás animales del gallinero, 
de la pocilga y del redil. Los inquilinos debían 
anunciar a su vez a sus bestias la muerte del 
dueño, como si éste se hallase en la casa. Dejar 
de hacerlo era exponer al ganado a toda suerte 
de perturbaciones. El dueño de un caserío de la 
localidad murió repentinamente hallándose 
fuera. Antes de conocer este triste aconteci­
miento en su hogar, no se explicaban los mugi­
dos inusitados de las bestias. Un hecho semejan­
te aconteció en otro domicilio. Los mugidos 
provenientes del establo advirtieron de la muer­
te de la h~ja de la casa. La madre, después ele 
haberlo constatado, tuvo que ir a anunciarlo a 
las bestias para calmarlas81

. 

En T .iginaga (Z) también se les comunicaba a 
los animales domésticos la muerte del dueño de 
la casa; para ello se les obligaba a levantarse, 
caso de que se hallasen tumbados. Si no se pro­
cedía así se decía que podían morir82

. 

Cuando en Donibane-Garazi (BN) fallecía el 
dueüo o duei1a de un caserío, algún miembro 
de la familia daba la noticia a los animales de la 

su t\PD. Cuad. 7, ficha 687. 
81 A1u;;UBY, -.Usages morluaires a S.u·e», cit. , pp . 18-19. 
82 

BM<ANDIARAN, «Materiales para un estudio del pueblo v;isco: 
en Liginaga», ciL., p. 34. 
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cuadra diciendo esto: Kabale maiteak: etxeko nagu­
sia (naiz etxeko andrea) il zauzue (Amados anima­
les: se os ha muerto el amo -o el ama-). Al gana­
do se le daba el tratamiento de w.83

. En Beasain 
(G), algunos informantes recuerdan que sus pa­
dres notificaban cada muerte a los animales de 
casa. 

En Ost.ibarre (BN) , cuando el heredero visita­
ba por primera vez el establo después de produ­
cida la muerte, acariciándoles el lomo a las va­
cas les decía: Orai ni nausi (Ahora soy yo el 
dueño). 

En Baigorri (BN) se anunciaba la muerte a las 
vacas y se les quitaba los cencerros. En Haltsu 
(L) y Barkoxe (Z) también se les comunicaba a 
estos mismos animales. Si estaban tumbados se 
les obligaba a ponerse en pie84

• Igualmente en 
Valcarlos (N) hubo constancia del anuncio de la 
muerte del amo al ganado vacuno85

. En Bidarte 
(L) se avisaba a los animales de la cuadra, es-

83 Az1rn r , h1shalerriaren Yakintw, ! , op. cit., p. 222. 
84 Ibidem . 
85 SATRUSTEGI , ·El Grupo Domé,tico <le:: Vakarlos», cit., p. 184. 

pecialmente a las vacas, además de a las abe­
jas. 

En Zunharreta (Z) se hacía el anuncio a las 
vacas y era el serior de la casa quien se encarga­
ba de ello. Se decía que sólo se procedía así 
ante la muerte de un hombre, pero el testigo 
comenta que su padre cumplió con esta tradi­
ción a la muerte de su abuela. 

En Gamarte (BN), si moría el patrón de la 
casa, etxeko nausia, se iba al establo a com unicar 
el deceso. En esta localidad se decía que cuan­
do fallecía el cabeza de familia a menudo tam­
bién moría una vaca, la m~jor de la cuadra, en 
los seis m eses siguientes. Los testigos comentan 
que esto h a ocurrido muy a menudo y algunos 
aseguran haberlo comprobado. 

Por último, según el testimonio de una ancia­
na informante de Oragarre (BN) , había que 
anunciar la muerte al perro fara que éste se lo 
dijese a Jos demás animalcs8 1. 

86 Michcl Duv1o:1n. «Données Er.hnographi <]Hes sur le vécu tra­
d itionnel de la Mon e n l'ays Basque-no rcl » in iVIunibe, XLII 
(1990) p. 484. 
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